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En la  cociedad m adrileña, la  figura de la  Iluatre m arquesa de Berme- 
jlllo  del Rey se destaca con personal relieve. Poseedora de una cul- 
tu ra  y un gusto artístico depuradísim o ha dem ostrado am bas cosas an 
la  construcción y ornato de su casa española; verdadero Palacio, 

convertido por virtud de su dueHa. en tem plo del Arte.
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E L  V E R A N E O  EN E L  E S C O R I A L

FESTIVAL DE MINOS
\ colonia veraniega de San Loren- 

“  zo del físcorial 1<> ha pasado este 
“  verano lo mejor posible- Esto n'> 
~  es nuevo ni en El Escorial ni en 

_  ~  ninguno de Ins pueblos del Gua-
— 11111111 le- darrama que tienen colonias vera
niegas de cierta importancia.

En general, el mes de Julio es el de las reu
niones familiares; Agosto el de las fiestas pue
blerinas y  Septiembre el de las funciones teatra
les y  Us excursiones campestres.

Así los aficionados al teatro del Escorial han 
encontrado, en este último mes, varias ocasiones 
en que poder demostrar sus dotes artísticas. En 
el teatro ha habido una gran función, de la que 
fué parte principal la representación de la bellí
sima comedia de los señores Alvares Quintero 
«Doña Clarines». Estos ilustres autores, que ve
ranean allí, pudieron apreciar una vez más la 
admiración y  la simpatía que con sus obras des
piertan.
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Señoritas de Am ador de los Ríos, Fa lencia, S a rr iá  y C astellanos y señores Moragas, Cá 
novas, Castellanos y Rom ero Girón, en uno de los m om entos de la pantom im a

de Viento».

t

I «impartieron los aplausos de la encan- 
lada concurrencia.

Pane muy interesante del pr.igrania, 
> c ocado en medio de él, lo oonstitu- 
s «-ron dos números de zarr.uelas cono-
0  las, de gran éxito, que obtuvieron 
1'na interpretación, como ya quisieran 
• 1 u le muchas compañías teatrales de
1 1 npaniüas. Lo mismo en la pantorai- 
I I de «Molinos de Viento» que en el

• 10 de románticos» de «Doña Fran-
■ . quita-, hicieron estos niños verda-
■ I as maravillas.

I.a pantomima la interpretaron las 
1' óasde Amador de los Ríos, Falencia, 
S nriá, Castellanos, Fernández, Ferrer, 
I-asa y  Antón,—cuatro deliciosas al-
■ ranas y cuatro oficiales de Marina con-
■ r istadores,—y los niños de Moragas, 
' '.I novas, Ca.stellanos y  Romero Girón, 
que fueron unos aldeanos holandeses

I raneados de la realidad». Con mu- 
I It.i gracia v muy a compás de la músi-
■ I representaron su pantomima los 
i'ci. e, siendo justamente ovacionados.

Kl coro de la obra del maestro Vives 
. Tiió a cargo de las pequeñas señori- 
i.is de Ferrer, Romero Girón, Fernán-

ron soñar sus autores. Con gran afinación y jus- 
teza cantaron el difícil coro, dándole todo su en
canto y  destacando sus variados maiices.

Tanto la pantomima como el coro fueron i«- 
petidos entre el alborozo de la concurrencia.

No seriamos justos si no consignáramos aquí 
el nombre de la persona a quien, principalmen
te, correspondió el éxito de la función. La seño
rita Rosario Muro,— cuyas altas cualidades de 
actriz tantas veces hemos elogiado,— no solo or
ganizó el festival, sino que llevada por sus entu
siasmos escénicos, tomó sobre sí la tarea de en
sayar a toda la gente menuda, logrando esos re
sultados brillantísimos a que antes aludíamos. 
Ella se cuidó de los menores detalles, ella les 
enseñó a accionar y  a frasear; ella, en fin, se hizo 
acreedora a los muchos aplausos que también 
en su honor sonaron.

La fiesta obtuvo tal éxito que fué necesari-' re
petirla otra tarde, volviéndose a ver lleno el Pa
raninfo del Colegio.

En las fundones teatrales de aficionados han 
alternado, en Septiembre, otros espectáculos, 
tales como el concursu hípico, que fué honrado 
con la presencia de S. M. el Rey: varias verbe
nas en el Parque de Alfonso XIU, bailes en el 
Casino, y otras diversiones.

J uan d e  A vilés.

L
Señoritas de Ferrer, Fernández, Isasa y Antón, que tomaron  

parte en la  pantom im a de «Molinos de Viento».

Dias antes, en el Paraninfo del Real Colegio 
de Alfonso XII, hubo otra fiesta que resultó al
tamente simpática. Consistió en un variado es
pectáculo infantil a beneficio de los niños po
bres que socorre aquella Catequesis parroquial.

El programa no podía ser más atrayente, pues 
en él figuraban una zarzuela y  una revista titu
ladas «La llorista» y «La fie«ta de la alegría», 
cuyas letra y  música eran originales de la dis
tinguida escritora doña Pilar Contreras de Ro- 
drignez; esa mujer admirable, de talento y bon
dad extraordinarios, que no solo compuso esas 
dos piececitas en honor y  para lucimiento de los 
pequeños actores, sino que tomó sobre sí la mi
sión de tocar al piano toda la parte musical del 
espectáculo.

Inútil es decir que tanto la autora como los 
intérpretes obtuvieron un gran éxito. Especial
mente en «La fiesta de la alegría», en la que hay 
un desfile de regiones y ríos españoles, Paz Mo
chales, que encarnaba la figura de «España», de-
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Señoritas d e Ferrer, Rom ero Girón, Fernández, Calvo, Sánchez y M eteos y sehpres P*J«" 
d a ,  San M iguel, Fernández, Leiva, López y López P iniés, en el «coro de románticos

«Dona Frandsquitá». Fotos QuesaJa.
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P O S T A L E S  DE C A S T I L L A

)

-•tI

LA VILLA DE AEDINA DEL CAAFO
^  ^OMO en los viejos tiempos de
;  Z  los Monarcas castellanos, la
— K  Z  política ha llevado no po-
— Z  oas veces en nuestra edad
“  3  a la poderosa villa, que fué
^  1111 i 1111 r eniporio del comercio his
pano. sus luchas apasionadas, sus renci- 
iLs de bandería, sus ambiciones y sus 
odios; pero en algaradas menos genero
sas y nobles, porque apenas las inspira
ron más que las codicias del poder, l-ln la 
«ncha y característica plaza, uno de los 
grandes centios de la rÍ4ueza del mundo 
en los siglos qus pasaron, y  en los recin
tos del alcázar guerrero resonaron las es
tridencias de la pasión, de la audacia y 
la locura, envueltas en disfraz de patrio
tismo, señuelo para los incautos, a fin de 
atraer a los hombres de buena fe. Pero 
de estas algaradas ni los incautos que 
sirvieron de compaisas, ni la villa caste
llana. ni el país, alcanzaron jamás buen 
provecho; gue en tales empresas la ga
nancia es siempre para los pescadores en 
rio revuelto.

La misión de Medina del Campo en la 
vida nacional fué siempre de paz, como 
población consagrada a las artes de la in
dustria y del comercio. Má.s'por razón de 
su importancia y  de su riqueza; por la 
misma preferencia que los Reyes de Cas
tilla la otorgaror,‘]eligiéndola muchas ve
ces pir lugar de su residencia, tuvo que 
ver>e envuelta en las luchas de los tiem
pos medievales y sufrir sus duras, crueles 
y trágicas consecuencias. La página más 
terrible y  sangrienta de su historia fué 
escrita durante la breve lucha de las Co
munidades. En Agosto de 1520, las hues
tes de Antonio de Eonseca invadieron la 
villa V la saquearon y  la incendiaron. .• 
Tres iiias duró el fuego devastador y 
más de novecieutas casas, con iglesias y 
palacios, cayeron devorados por el incen
dio, mientras alimentaban la inmensa ho
guera las más ricas telas, alfombras, brocados, 
tapicerías, las joyas, las perlas, el oro y  la pla
ta. Asi rindió Medina su tributo de amor a las 
libertades, y de entonces data el penodojide su 
decadencia en la liistoria,

Desde los días de Alfonso X  y Alfonso XI me
reció Medina el favor de sus Heves, traducido 
en constantes mercedes y privilegios, A  tai 
punto llegaron éstos, que la poderosa villa pudo 
escribir orgullosamente en su escudo, blasona
do por trece róeles sobre campo de azur, la co
nocida leyenda: «Ni al Papa beneficio, ni al 
Rey oficio». A lli residió largo tiempo la nuble 
Reina Doña María de Molina, que tuvo en la 
leal Medina baluarte invencible para defender 
losderechi'S de su hijo; alli también h  infortu
nada Reina Doña Blanca, Enrique 11, Juan I,

1,

partieron I.-abel y Fernando para realizar 
algunas de sus grandes empresas, cual la 
reconquista de Granada, y  allí dejaron 
pruebas elocuentes de su amor e Medina 
y de su magnanimidad.

i . ¿•'a

i r
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Torre del Hom enaje del Castillo  de la  Mota.

|uan II. Enrique IV, los Reyes Católicos, la 
Reina Loca, la Emperatriz Isabel, que la visitó 
en 1532... Por primera vez convocó Cortes en 
Medina el Rey Fernando IV, en 1302, Después 
se congregaron allí muchas veces las asambleas 
del Reino.

El apogeo de Medina duró desde el siglo xiv 
a fines del XViy alcanzó su roázimn es|ilendor 
en el período de los Reyes Católicos. Los insig
nes Soberanos lo dejaron casi ningún año de 
visitar la próspera dudad, residiendo tempo
radas, bien en el Palacio que poseían en la 
Plaza Mayor y  que destruvó el incendio de 1520, 
bien en el ('astillo de la Mota. Aún se señala en 
lo que resta del Regio A lcáztr la estancia lla
mada «tocador de la Reina», en la que es nota 
saliente un techo de original laceria. De alli

Era Medina del Campo la ciudad más 
rica y  poderosa de Castilla y uno de los 
emporios comerciales del mundo. Cele
brábanse dos mercados semanales, en los

3ue se hacían importantes transaciones 
e cereales y  ganados de todas clases, 

y  más especialmente lanar, del cual po
seía la villa metlinense el mejor de nues
tros reinos. Había, además, cuatro grao- 
des ferias anuales, que rivalizaban con 
las más famosas de los países extranjeros. 
A  ellas afluían gentes de Francia, de 
Italia y  ele Flandes, asi como de todos los 
reinos de España; por centenares llega
ban de Galicia y  de las Asturias, de tie
rras de Aragón y  Cataluña, de Andalu
cía, de León y  de la« dos Castillas, espe
cialmente de Segovia. Avila, Zamora, 
Toro, que, cen alguna otra, eran por en
tonces las ciudades más industriales. Se
mejaba Medina entonces una pequeña 
Babel, en la que había gran confusión de 

*- lenguas y dialectos. Las hosterías, las
posadas y los hospedajes de todas clases 
eran innumerables.

La gran Plaza Mayor, una de las más 
extensas que existen en España, con sus 

!. clásicos soportales, la mitad de los cuales 
desapareció en el gran incendio; 1-a calle 
de la Rúa, con sus porches también, y 
otras inmediatas convertíanse en un in- 

I menso mercado, en el que reinaba gran 
animación y  algarabía y  se hacían ventas 
tan cuantiosas que, traducidas al actual 
sistema monetario, representaban millo
nes de pesetas. Vendíanse allí las tapi
cerías de Francia y de Flandes; los bro
cados, los damascos y  las más rica.s telas 

de todo*el jmundo; las seáas de Valencia, de 
Granada y  de Murcia; los cueros repujados y 
estofados de Córdoba, la porcelana de ‘í'aiave- 
ra, alfombras de Cuenca, paños de Segovia, 
Ciudad Real, Huete y Villacastin; encajes de 
Almagro, e.specias de Ocaña, Yepes y  Lisboa, y 
granos y vinos y ganados de todas las comarcas 
productoras. La riqueza de España, represen
tada por sus más prósperas industrias, el co
mercio y la agricultura, encontrábanse en el 
enyiorio castellano,

En esta exposición de la riqueza de los rei
nos hispánicos tenia una representación impor
tantísima la villa medinense, así por sus pro
ductos agrícolas, como por su ganadería y  por 
su industria. Comarca riquísima en granos; los 
suyos eran de los mejores entre los buenos,
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C olegiata d e San Antolln, Puerta de entrada al cnstillo  de la  Mota,

Biblioteca Regional de Madrid



m

» '

'•S.ÍA ■vt.-v.tu:

Vista general del C astillo  de la  M ota.

cual lo eran asimismo sus ganados, especialmen
te el lanar. Pero Medina era también una gran 
población industrial. Poseía fábricas de paños, 
tejidos, harinas, alfarería, joyería, jabones, cur
tidos, chocolates, aguardientes, sacos, lonas, 
cordelería y  otras más. Un barrio llevaba el 
nombre de «barrio de la joyería» por el gran 
número de talleres y comercios de esta clase 
que en él existían.

Los historiadores recuerdan un romancillo 
popular entre los medinenses, en cuyos malos 
versos se hacía una especie de descripción de la 
villa. Refiriéndose a la  calle de la Rúa, hoy 
llamada de Juan de Paqilla, rica en comercios 
y  en industrias, escribía el vate:

...«Hay mil ejercicios 
de dos mil oficios.
Veréis los traperos, 
sastres, calceteros, 
y los tundidores, 
y  los corredores...

Y  verán ios cambios,
— cambios y  recambios,— 
y  el rollo y  la alterca, 
la noria con cerca; 
y es grande alegría 
ver la joyería, 
y  la mercería, 
y  la librería, 
con la lencería...»

El apogeo de Medina, a cuyo engian- 
decimiento contribuyeron hijos ilustres 
de la villa, como aquel famoso obispo 
don Lope Barrientes, modelo de prelados 
cortesanos, hábiles y señoriles, que tan 
sonado fuera en la corte de Enrique IV, 
se prolongó hasta mediados del siglo xvi. 
Después del terrible incendio provocado 
por las tropas de Fonseca, cu jo  apellido 
recuerda a otro prelado nefasto para Me
dina y  para Castilla, ya que fué promo
tor y  sostenedor de luchas intestinas (el 
tristemente célebre arzobispo de Sevilla 
don Alonso de Fonseca), se inicia la de
cadencia de la poderosa ciudad, bien 
mermada ya por el fuego en su enorme 
extensión, en tres distintas ocasiones. 
Bajo el voraz elemento cayeron templos, 
palacios y  barrios enteros. Desde la enor
me altura de la torre del Homenaje del 
castillo de la Mota, domínase la extensa 
y feraz llanura que rodea la villa y  a la 
que han dado fecundidad y  belleza el río 
Zapardiel y otros afluentes del Duero. Y  
entre los campos se advierten trozos de 
viejas murallas destrozadas y  casas y to
rres en ruinas, los cuales indican que has
ta all; se extendió en otro tiempo la gran 
población.

Todavía figura Medina, y  figurará siem
pre. entre las ciudades más principales 
de España. No es solamente rica por sus 
cultivos y  su ganadería sino también por 
su industria, que harto se advierte en su 
recinto el fragor de las fábricas. Más de 
esta riqueza de ogaño, de los mercados y  
ferias de nuestro tiempo, muy importan
tes, sin duda, a aquel pocíerio de los

tiempos de Juan II, Enrique IV y los Reyes Ca
tólicos de que nos habla la historia, hay una in
mensa distancia.

Como ciudad monumental ofrece Medina muy 
relativo interés para la curiosidad del viajero. 
La mayor parte de los templos desapareció en 
los varios incendios, cual ocurrió con otros edi- 
ficioSj entre ellos el Palacio Real de la Plaza 
Mayor, que no se reconstruyó. Después de des
truido aquél, los Reyes se hospedaron en el 
llamado prlacio de Dueñas, propiedad del regi
dor de este apellido, que aún subsiste. Es un 
•edificio de elegante portada del Renacimiento, 
flanqueada por columnas y  coronada por un 
frontón triangular, bajo el cual se destaca un 
gran escudo. Amplia y hermosa la señorial es
calera, con balaustrada de piedra, que adornan 
estatuas de mármol; y  soberbio el patio, con 
doble galería de orden corintio, que adornan 
bustos en las enjutas de los arcos.

Edificios interesantes son también el palacio 
de los condes de Bornes, de sobria portada, 
con escudos a los lados del balcón principal; eí 
del Ayuntamiento, con fachada de piedra, que 
flanquean dos torres; el del Hospital de San An-

Retablo de la cap illa  m ayor de la  Colegiata.

Parroquia de San Miguel.

tonio V el muy curioso llamado de las Carnice
rías, especie de Lonja, de enormes proporcio
nes, con tres naves, que dividen couimnas de 
piedra, y  de elegante fachada del siglo xvi. 
Más interesante aún el magno Hospital de la 
Concepción, o de Simón Ruiz, edificio de enor
mes proporciones, levantado en 1619 por el 
cambista de aquel nombre, famoso en los ana
les de Medina. La fachada tiene 84 metros y el 
magnifico claustro 72 arcadas. La capilla del 
Hospital es magnifica; al fondo, cerrada con 
notable verja, hállase la capilla propiamente 
dicha, y  en ella el artístico sepulcro del célebre 
y  generoso cambista, cuya estatua orante se 
muestra entre las figuras de sus dos esposas.

De los templos de Medina el más interesante 
y  bello es el de San Antolin, antigua parroquia, 
elevada a la dignidad de Colegiata, aunque su 
parle monumental desapareció en el gran in
cendio. Tiene tres naves, sostenidas por pilares 
del siglo xvi; espaciosas capillas, con sepulcros, 
y coro, con sillería de escaso valor. La torre es 
cuadrangular, adornada con ventanas, como los 
muros del templo. La capilla mayor, cerrada 
con gran verja, ofrece la nota más interesante 

en su gran retablo, dividido en numero
sos recuadros, que guardan esculturas de 
santos y  relieves con escenas religiosas, 
carenando t i  bello conjunto un Calvario.

Otras parroquias de menor interés son 
las de Santiago el Real, templo de regu
lares proporciones, con sencilla fachada 
y  torre cuadrangular, que adornan dos 
órdenes de ventanas románicas, y  la de 
San Miguel, de carácter y  traza análo
gas a la anterior. Una antigua parroquia, 
la de la Piedad, de esbelta torre, hállase 
convertida actualmente en fábrica de 
sacos.

Aún conserva también Medina algunos 
conventos tan dignos de atención como 
sus parroquias. Entre ellos figuran el de 
Santa Clara, que se cree fundado por el 
Rey San Fernando; el de la Magdalena, 
con bella nave de crucería en su iglesia, 
mandado construir en 1556 por el ftmoso 
regidor Rodrigo Dueñas, ya citado antes, 
y el de Santa María la Real, fundado por 
la Reina de Aragón Doña Leonor Urra
ca, cuyo sepulcro existe en la iglesia, y 
que fué residencia de otras Reinas.

El único monumento de Medina del 
Campo, digno de la atención del turista, 
es el castillo de la Mota, evocador de mu
chos recuerdos históricos. Es un edificio 
de enorrae.s proporciones y  de gran po
tencia militar en su tiempo. Los siglos 
que sobre él pasaron, desde que fué cons
truido, hacia 1441, según se cree, dejaron 
las señales de construcciones diversas, en 
buena parte de ladrillo.

De cuatro recintos se compone el in
menso Castillo. E l  primero d e  ellos 
es la barbacana, fuerte construcción de 
piedra, que forma un gran rectángulo y 
cierra la extensa plaza de armas. Los re
cios muros almenados y llenos de aspille
ras, van flanqueados por gruesas torres 
circulares, coronadas porjgrandes alme
nas, que cubren y  defwnden los ángulos
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del cuadrilátero y los centros de los lienzos. 
Sigue Otro espeso muro, construido de ladrillos 
y  flanqueado por numerosos cubos, cerrando el 
segundo recinto; luego el alcázar, ruinoso en 
parte, aunque, en general, la fortaleza está 
bien conservada, y, por último, la torre del Ho
menaje, de elegante tiaza y gran altura, que 
domina enorme extensión de terreno.

Pasado ei puente levadizo, da acceso al patio 
del castillo un gran arco, de considerable an- 
chura, cuya entrada defienden dos enormes cu
bos almenados. Otro elevado aico da entrada a 
las habit iciones del Alcázar, en las cuales no se 
advierte detalle alguno artístico de interés. Al 
penetrar en ellas se siente extraña emoción, re
cordando que allí vivió y murió lo insigne Rei
na Católica, la más alta, la más excelsa, la más 
gloriosa de las mujeres españolas. En una de 
las más humildes estancias exteriores, cuentan 
que pasaba los días enteros, sola y triste, la po
bre Reina loca Doña Juana, escudriñando el 
camino por donde había de regresar el esposo 
bien amado. En otra estancia estuvo prisionero 
el fatroso César Borgia.

Corona gallardamenté la magnifica con.struc- 
ción la alta y esbelta forre del Homenaje, de 
forma cuadrangular, ceñida en su parte supe
rior por doble diadema de modillones y de al-
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COMICO.— La mmrte del ruiseñor, por Enri
que Contreras y  Camargo y  Leopoldo López
de Sáa.

Ha comenzado la temporada teatral. Entre 
las obras representadas hasta ahora en loa tea
tros madrileños sobresale La muerte del ruise
ñor, comedia dramática de los señores Contre
ras y Camargo y López de Sáa.

La pieza tiene su interés único en que cons
tituye desde el principio hasta el final una su
cesión de hechos de la vida y  la muerte de Ga- 
yarre, el renombrado tenor roncalés. Si no 
se tratara de Julián Gayarre y  no interviniera 
en la acción el poeta Marcos Zapata, la comedia 
carecería de atractivo y hasta podiía tomarse 
por una imitación de E l tenor, de los señores 
Asenjo y  Torres del Alamo, porque El eterno 
don Juan, que representaba Vikhes, tiene más 
teatralidad; es más obra.

La figura de Gayarre interesa siempre. Se 
nos aparece ahora en una época ya un poco le
jana, envuelta en la neblina con que el tiempo 
oscurece las cosas que huyen de nosotros hacia 
el pasado. La distancia da poesía a los recuer
dos, como la pátina da valor a los cuadros y  ob
jetos antiguos y  la memoria del tenor navarro 
que, desde las más humildes esferas sociales se 
elevó en el arte lírico a los primeros puestos y 
tuv<i ia suerte, en lo que hace a su renombre, de 
morir en pleno triunfo, no puede ser más poé* 
tica.

Contreras y Caraai^o y  López de Sáa han te
nido el acierto de llevar al teatro, con toda su 
poesía, la figura del sublime cantante. ¿Por qué 
no ha de haber en España biografías escénicas 
como las que escribe y  hace representar en 
Francia de vez en cuando Sacha Guitry? Del 
mismo modo que este popularísimo autor y ac
tor ha llevado a su activo en este género de 
piezas, su Lo Fb»»fati»e y  su pastear, cabrían 
en nuestra dramática obras semejantes a las de 
Guitry. La comedia de Contreras y  Sáa signifi-

menas. Cada lienzo del muro aparece flanquea
do por dos almenados cubos; ios de los extre
mos se unen en los ángulos, dejando un ángulo 
reentrante. El aspecto, en general, es soberbio, 
y  la vista que desde la altura se disfruta es- 
plénd ida.

No consideran bien probado los historiadores 
si la gran Reina Isabel murió en el castillo de 
ia Mota, o en el Palacio Real de la Plaza Mayor, 
o en el convento de Santa María la Real. La 
creencia general es que en el Alcázar falleció 
la excelsa mujer, encarnación gloriosa del recio 
espíritu de Castilla, «de dolencia e muerte natu
ral, que se creyó recrecérsele de los enojóse 
cuchillos de dolor de las muertes del Principe 
Don Juan e de la Reina de Portugal. Princesa 
de Castilla, sus hijos, que traspasaron su ani
ma e corazón...», y  de allí salló su cuerpo para 
recibir sepultura, según su mandado, en el mo
nasterio de San Francisco, «que es en el Alhara- 
bra de la Cibdad de Granada»... La dolorosa 
eferaéri les, la más ímportinte del castillo de la 
Mota, se fija en el 26 de Noviembre de 1504. El 
12 de Octubre ante.-ior, aniversario del descu
brimiento de América, dictó la hermosa página 
de su testamento «en el nombre de Dios Todo 
Poderoso, Creador é Gobernador universal del 
Cielo é de la tierra»...
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ca un preludio muy simpático en este género 
teatral, que quiera Dios no se quede en prelu
dio. El camino está abierto. Síganlo los come- 
diógráfos para bien de nuestro arte y  de nues
tra dignidad nacional.

De La muerte del ruiseñor no tiene teatrali
dad y acción más que el acto primero. Los dos 
restantes son narraciones escenificadas. Desde 
luego cen la vida de Gayarre no se puede hacer 
una verdadera comedia de factura clásica con 
exposición, nudo y  desenlace. Se presta más 
para un poema en ver»o como el magnifico y 
poco conocido de Carlos Fernández Shavv, leído 
en la velada que en honor de Gayarre celebró 
el Centro Militar de Madrid la noche del 30 de 
Marzo de 1890 y publicado en el Almanaque de 
pi Ilustración Española Americana de 1891 
Este poema en romances octosílabos y heptasí- 
lahos alternados es lo mejor que se ha hecho 
sobre Gayarre y  lo que mejor cuadra con su 
génio artístico, su carrera triunfal y  su poética 
muerte, en plena juventud.

A1 recorrer aquellas estancias, llenos de emo
ción ante la evocación histórica, creeriamos oír 
la voz augusta de la gran Reina, mansa y  dul
ce, cansada y  enérgica a la vez, cuyos ecos re
suenan como una acusación:

« ... Ruego é encargo a los dichos Principe é 
Princesa mis hijos, que así como el Rey mi Se
ñor, é yo estuvimos siempre en tanto amor, é 
unión, é conformi lad, asi ellos tengan aquel 
amor, é unión, é conformidad, com > yo dellos 
espero, é que miren mucho por la conservación 
del Patrimonio de la Corona Real de los dichos 
mis Reinos, é non den, ai enagenen, ni consien
tan dar, ni enagenar cosa alguna dello, y tengan 
much'i cuidado de la buena gobernación, é paz 
é sosiego dellos, é sean muy beninos, é muy 
humanos a sus subditos, é naturales, é los tra
ten é hagan tratar bien, é hagan poner mucha 
diligencia eri la administración de la justicia a 
los vecinos, 6 moradores, é personas dellos, ha
ciéndola administrar a todos igualmente, asi a 
los chicos, como a los grandes, sin esención de 
personas, poniendo para ello buenos é suficien
tes Ministros; é que tengan mucho cuidado que 
las rentas Reales.de cualquier calidad que sean, 
se cobren, é recauden justamente, sin que mis 
súbditos sean fatigados ni reciban vexaciones, 
ni molestias...» Lbón Roch .

La obra que se representa en el Cómico ga. 
sarta mucho estando toda ella en verso. Las 
quintillas (y rae parece que también algunas 
redondillas; que dice Marcos Zapata, perfecta
mente caracterizado e interpretado por Arturo 
La Riva, acreditan en uno de sus autores, tal 
vez en ambos, un poeta de sensibilidad y  vena 
fácil.

Da realce a la comedia la bonita voz de tenor 
que posee su intérprete José Romeu, el cual 
canta coa mucha dulzura, muy buen gusto y  de 
manera bien sentida, en el primer acto jotas na
varras; la Furtiva lágrima de E lixir de amor, 
en el acto segundo y  en el tercero, minutos an
tes de interpretar la muerte de Gayarre, ia ro
manza famosa de Los pescadores de perlas, en la 
que murió para el arte y para la escena el estu
pendo divo.

La muerte del ruiseñor es una de las come
dias que se ven y se escuchan con más deleite.

L. A . C.
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TESOt^O DE LA POESÍA CASTELLANA
L E T R I L L A

La más bella niña 
de nuestro lugar, 
hoy viudita y  sola 
y ayer por casar,

viendo que sus ojos 
a la guerra van,

a su madre dice 
que escuche su mal;

dejadme llorar 
orillas del mar.

Pues me diste, madre, 
en tan Cierna edad 
tan corto el placer, 
tan largo el pesar,

y me cautivaste 
de quien hoy se va 
y lleva las llaves 
de mi libertad:

dejadme llorar, etc.
En llorar conviertan 

mis ojos de hoy más 
el sabroso oficio 
del dulce mirar,

pues que no se pueden 
mejor ocupar, 
yéndose a la guerra 
quien era mi paz.

Dejadme llorar, etc.

No me pongáis freno 
ni queráis culpar; 
que lo uno es justo, 
lo otro por demás.

Si me queréis bien 
no me hagáis mal; 
harto peor fuera 
morir y callar.

Dejadme Uirar, etc.
Dulce madre mia,

¿quién no llorará, 
aunque tenga el pecho 
como un pedernal,

y no dará voces 
viendo marchitar 
los más verdes años 
de mi mocedad?

Dejadme llorar, etc.
Váyanse las noches,

Eiues ido se han 
08 ojos que hacían 

los míos velai;
váyanse, y no vean 

tanta soledad 
después que en mi lecho 
sobra la mitad.

Dejadme llorar 
orillas del mar.

Lu is  d e  G ó n g o sa .

Biblioteca Regional de Madrid



IMPRESIONES DEL VERANEO EN BIARRIT2

RENO VACIO N DEL CASINO B E L L E V U E
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^ G alería  de en trada y salón de fiestas
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Bíarritz, Septiembre.

^  11111111 I ârA unos veinte años que el 
z Casino Bellevue había r'^cibido 
3  la decoración que la actual ge- 

— z  neración conocía,
rm  lililí II IT No solamente el gusto era 
ya anticuado; las dimensiones del edificio 
no bastaban tampoco para contener el pu
blico que acude ahora a este famoso bal
neario.

El año pasado la gente se apiñaba en los 
salones de recreo y en ¡os de juego. Unas 
mejoras importantes se imponían por tan
to y se han realizado en diez meses, con 
una rapidez extraordinaria y luchando con
tra la intemperie, pues el invierno resul
tó muy lluvioso y atacó mucho la parte 
nueva del Casino que domina el mar, ofre
ciendo a la vista un panorama magnífico.

A l entrar en el Casino Bellevue, recien
temente restaurado y agrandado, todo pa
rece nuevo y el aspecto, tanto del conjunto

|. |l  |i  ll.llllMllJ I t
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Nuevas salas de juefio.
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i como de los detalles,
I ha variado completa-
: mente, habiendo ad-
; quirido el edificio más
: amplitud y una ele-
; gancia de lineas que
t no tenia antes.
;  V id a  A r is t o c r á t i-
1 CA es de las primeras
2 revistas ilustradas que
z publica fotografías del
: Casino reformado, ex-
: presamente h e c h a s
; para ella jior el artis-
; ta M. Mathieu, y por
: las cuales se pueden
; dar cuenta nuestros
I lectores d e  l a s  in-
z novaciones realizadas
: en aquel centro d e
z diversiones y de jue

gos.
El salón de baile, 

que ha ganado bastante en longitud por la 
supresión del antiguo escenario, está se
parado de la galería central por grandes 
columnas coloradas, con capiteles dorados, 
en el estilo de las del Kur.saal de San Se
bastián. Los salones quedan a la terraza 
forman ahora un inmenso comedor de to
nos claros.

La transformación de la terraza es una 
de las mejoras más apreciables. Tiene casi 
el doble de ancho de lo que tenia antes y 
la abriga una pérgola con vidrieras, soste
nidas por fuertes columnas, por las cuales 
trepan plantas.

Además de esta terraza, que siempre, 
aun cuando tenia menores dimensiones, ha 
sido un sitio agradabilísimo, hay otra, en 
forma de rotonda, encima de la nueva sala 
de juego. Esta también es muy espaciosa y 
alta y reserva a los que la visitan un her
moso punto de vista, pues sus ventanales 
dan a la gran playa y a alta mar.

El coniunto de las salas de bacrará, cuyo 
número de mesas ha 
sido doblado, casi 

; forma una hilera muy
;  bonita y da una im-
I presión de sobra de
z espacio que antes no
; existia.
Z Al final de la gale-
I ría, antes de las salas
z de boceará, está otra,
; c u y a s  dimensiones
: también s o n  nota-
; bles.
s aquel ambiente
: de novedad y de cla-
i  ridad s e respira 1 a
; alegría, que va cre-
z ciendo con las armo-
: nías de las diferentes
: orquestas que tocan a
r horas diversas.
I Aquel marco, don-

..1 d e  reina e l  refina

I  f ' f ' I

miento del buen gusto, ofrece un ambien
te seductor para grandes fiestas.

La primera organizada allí, después de 
la brillante inauguración, ha sido la «No 
che Persa», que reverdecía una de las Mil 
y una noches. M. Domergue es un artista 
que sabe poner de relieve todos los refina
mientos de su gusto exquisito y unir lai 
alegría al arte. ‘

Un tiempo espléndido favoreció también 
aquella magnifica fiesta, a la cual los ele
mentos musicales dieron mucha vida yi 
entrain. Fué una preciosa evocación de los 
países de Oriente, que tanto atractivo ejer
cen sobre nuestra imaginación.

También estuvo brillantísima la inaugu- 
guración del nuevo edificio. El interés de 
la novedad fué un poderoso atractivo y 
c o n s t i t u 
yó una re
unión muy 
animada.

Los de
portes, co
ra o siem- 
p r e e n 
B i a r r i t z ,  
atraen mu
chos a f i 
cionados; 
e l  g o l f ,  
donde mu
cha gente 
e 1 e g  ante  
se congre
ga a la ho
ra del té y 
donde s e 
d i spu tan  
i m p o r 
t a n t e s
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vis ta  del CatinodtSM itdetde >a Qran Playa.
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más completo éxito. «La noche persa» a 
que se refiere Madrizzy, fué, en efecto, un 
completo éxito para el gran artista M. Do
mergue, cuya imaginación es tan feliz 
como acertadas sus iniciativas. Este bri
llante festival ha sido como una de las «Mil 
y una noches» en Biarritz. ¡Oh, divina 
Scherazadel El diamante rosa que da po
deres milagrosos. Toda u n a  evocación 
admirable en una noche serena, verdade
ramente ideal, entre un público selecto, en 
un cuadro palaciego y con bailarinas, que 
aunque no acudieran directamente de Bag
dad, tenían mayor desenvoltura y más 
acierto en su presentación.

La terraza del Casino Bellevue, esplén
didamente iluminada, ofrecía desde lejos 
un aspecto fantástice. Los salones parecían

vi s i t ados  
por la.s ha
das. T ur- 
b a n t e s  y 
«aigrettes> 
centellea- 
b a n bajo 
1 a s luces 
de mil co
lores . L  a 
taberna de 
A l i - B a b  a 
r eun ia a 
mil aficio
nados que, 
porprotec- 
ción espe
cial, tuvie
ron su en- 
t r a d a en 
1 a s salas 
d e  bocea
rá, d o  n-

p r e m t o s ;
Aguilera, donde hay maírhs de te/inis, or
ganizados por grandes periódicos de Pam; 
el Polo, sitio selecto de reunión, en medio 
de un gran paisaje encantador, cuyo hori
zonte cercan los Pirineos^ y el Concurso 
Hípico, al que favoreció un tiempo esplén
dido, aprovechando ia circunstancia las 
señoras para lucir las últimas modas.

Muy interesante ha resultado en Aguile
ra el mat h de tennis para la copa ofrecida 
por Mr. Mac Williams, cónsul de fus Esta-j 
dos Unidos.

La disputaron el «Tennis Club», dePau,
• Biarritz Olímpico» y el «Tennis Club», de 
Bayona. Muy reñida fué la lucha, ganando,̂  
y llevándose por fin la copa, el primero de 
aquellos Clubs.

Después del mes de Agosto, que resulto 
muy lluvioso, el tiempo hermoso <iue  ̂
disfruta ahora se aprecia tanto más y fot' 
manse todas las reuniones al aire Ubre.

MADRIZZY.

^OMo complemento de las anteriores li
neas, digamos que los festivales celebra
dos en eí Casino Bellevue han obtenido e

de la suer
te hubo de favorecerles. En el comedor, 
cada mesa aparecía entre plantas y flo
res, y en torno de ellas sentábanse las mu
jeres más guapas y elegantes. El baile re
sultó animadísimo, prolongándose hasta la 
madrugada.

También la «comida de los cien trajes» 
ba constituido un completo éxito. Las aris
tocráticas damas que a ella asistieron lu
cieron elegantísimas toilettes, que fueron 
muy celebradas.

El baile que siguió a la comida estuvo 
muy animado.

Otras noticias interesantes de Biarritz, 
son las siguientes:

En la «Chaumiére» se ha celebrado con 
hrillame éxito la comida de los «cien cu
biertos». En la fiesta reinó durante toda la 
noche gran animación. Una concurrencia 
muy selecta asistió a ¡a comida y al baile.

En el Hotel Continental se celebró un 
concierto benéfico, que resultó magnífico. 
Tomaron parte en él la gran artista rusa 
Telia Litvinue; Bestagne, el violinista, y 
m pianista Pierrete Bonniol, que fueron 
muy aplaudidos. Toda la sociedad aristo- 
mática acudió al concierto, contribuyendo
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al éxito de su noble 
fin.

Por Biarritz ha pa
sado la notable artis
ta Musidora, que no 
pudo o f r e c e r  más 
que una función, por 
tener que ir a cumplir 
contratos en Andalu
cía.

En el teatro Muni
cipal, «Bohemia» y 
«Wether» h a n  sido 
las obras elegidas pa
ra comenzar la tem
porada de ópera. Am
bas lograron un éxito 
enorme, siendo exce
lente 1 a interpreta
ción .

Con un tiempo her
moso se verificó en 
Aguilera el concurso 
hípico que siempre atrae a muchos aficio
nados a los deportes, así como a las damas 
elegantes, que lucen sus «toilettes». La 
reunión resultó muy selecta y los premios 
de la Villa de Biarritz y de las Damas fue
ron muy disputados.

También se ha celebrado el primero de 
los partidos de polo, que por el mal tiem
po hubo que suspender en Agosto. Se for
maron dos «teams»; el de Beyris, compues
to por el marqués de San Miguel, el de 
Baztán y los señores Landa y Bena y el 
de «Yoganida», formado por el marqués 
de Jancourt, el duque de Santo Mauro y 
los señores Casasús y O ’Malley-Keyes.

La lucha se mantuvo muy igual durante 
todo el tiempo y ganó el «match» el se
gundo equipo por siete y medio «goals» 
contra seis.

Entre las personalidades recién llegadas 
a Biarritz figuran los grandes Duques Bo- 
ris de Rusia, el embajador de Italia en Pa
rís, el barón Rumano Avezzana y su hija; 
Mme. Benés, esposa 
del ministro de Ne
gocios Extranjeros de 
Checoeslovaquia; la
dy Bingham, l a d y  
Trafford, la marquesa 
de Piolenc, la con
desa de Cottenahm,
Mrs. Claude Bedding- 
ton y otras.

Los señores de La- 
rivieri han dado una 
elegante comida, a la 
cual asistieron l o s  
condes de la Viñaza, 
condes de Chevigné, 
marqueses de Gouy 
d’Arsy, señores d e 
Bemberg, condes de 
Gaigneron, y barón 
Roger, entre otros.

El 13 de. Septiem
bre han comenzado
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Terraza y pérgola del Casino,
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las carreras de caballos en el Hipódromo 
de la Barre.

También ha habido un baile en la resi
dencia de los señores de Olazábal, y una 
fiesta de gala, patrocinada por la Princesa 
Paley, a beneficio de las obras de caridad 
en favor de los rusos.

Los haronés de Bourdieu han dado en 
el Chateau Basque un almuerzo, al que 
asistieron los marqueses de Casa Montal- 
vo, los de Arcargues, los de Gouy d’ Arsy, 
la marquesa de San Carlos de Pedroso, 
el marqués de Aledo y otras personas co
nocidas.

Entre las tiendas elegantes que este 
año llaman la atención en Biarritz figura 
la sucursal de la casa Gallot Fréres, de 
París, consagrada a muebles y decora
ción.

Como los franceses no se privan de 
nada, al frente de la casa de Biarritz, está 
el conde de Peralta, hermano del marqués 
de Villadarias.
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O tro aspecto de las salas de juego.
Potot tAathieu.
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A L V A R O  A L C A L A  C A L I  A N O ,  
/ A A R Q U É 5  D L  C A 5 T E L  B R A V O
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IdMíRADOk entusiasta de Ceón Dau- 
det, Alvaro Alcalá Galiano debe 
de haber meditado muchas veces 
en sus exámenes de conciencia 
literarios sobre los misterios del 

hérédo en su persona. El apellido de Alcalá 
Galiano viene siendo glorioso desde hace más 
de un siglo en nuestras letras; puede verse 
en cualquiera enciclopedia española bien cui
dada la serie de los Alcalá Galiano que se 
han distinguido en la historia dcl pensamiento 
y la literatura de España, El padre del marqués 
de Castel Bravo, o sea el anterior conde de 
Casa Valencia, fué también escritor y  erudito. 
Perteneció a las Reales Academias EspaiTolay de 
Ciencias Morales y Políticas. Don José Alcalá 
Galiano, conde d e Torrijos, compuso versos 
muy estimables, en español, inglés v francés. 
Alcalá Galiano, no lo olvidemos, es también el 
segundo apellido de don Juan Vaiera y el más 
ilustre de este linaje, el autor de los Recnerdos 
de un anciano y  de muchas otras producciones 
notables, es uno de los políticos y  escritores es
pañoles de memoria imperecedera,

Don Antonio Alcalá Galiano influye a través 
de los años sobre su deudo Alvaro Alcalá Galia
no. Hay en ambos el mismo hérédo, que el sai 
del doceañísta v'el soi de nuestro contemporá
neo transforman respectivamente a la índole de 
sus tiempos. Además, los jóvenes no .suelen 
ejercer influjos sobre sus mayores en edad y  así 
Larra no domina a su coevo y es, en cambio, el 
jefe, no diré de la escuela, de la clave literaria 
que al marqués de Castel Bravo corresponde. 
El autor de Una r'oz... en el desierto es, al igual 
de Larra, costumbrista, escritor político y críti
co literario. No ha publicado, m creo que tenga 
escrito, ningún estudio de conjunto sobre las li
teraturas extranjeras contemporáneas, pero las 
conoce a la perfección, sobre todo la inglesa y 
ia francesa, y  de ello ha dado pruebas muy feli
ces en su libro Conferencias v ensayos. El Alca
lá Galiano de principio.^ del siglo XIX era tam
bién erudito en letras de Francia e Inglaterra, 
y tiene publicado un trabajo acerca de las lite
raturas española, inglesa, francesa e italiana, en 
el siglo X V in . Véase cómo el caudal de cono
cimientos de aquel insigne orador, constituye, 
modificado y aumentado con un siglo de produc
ción literaria, la base cultural del escritor de 
ahora.

Entre los aspectos que ofrece la figura de Al
varo Alcalá Galiano como literato, conviene fi
jarse en el retratista de escritores famosos y en 
el crítico social, comprendiendo aquí al teori
zante político que ha tenido el buen talento y el 
buen gusto de inspirarse en el grupo de I’ Aciion 
Frangaise. ¿Cuáles son los retratos literarios del 
autor? Tres nombres acuden a los puntos de la 
pluma; Shakespeare- Oscar Wilde, D’Anniin- 
zio. El primer estudio que .Alvaro Alcalá Ga- 
liano dió a ¡as prensas, fué un folleto sobre el 
teatro de D’Annunzio. Los trabajos acerca del 
excelso trágico y  del extravagante, desdichado 
y  genial estético, hállanse incluidos en el volu
men Conferencias y ensayos.

El marqués de Castel Bravo ha vivido mucho 
en Inglaterra, donde su ilustre padre fué Emba
jador de España. Habituóse sin duda en el Rei

no Unido a la elegancia propia de sus retratis
tas, y  después, al fijar con palabras sobre el pa
pel los rasgos espirituales de este o e! otro es
critor, tradujo al lenguaje hablado las plastici
dades llenas de gracia con que llevaron al lien
zo íntegramente el espíritu de sus modelos Rae- 
burn y  Beechey, Ramsay y Hoppner, Opie y 
Lawrence. Shakespeare y Oscar Wilde, están 
pintados por nuestro autor en toda la plenitud 
de su interés estético, no reducidos a su signi
ficación literaria y gramatical, ni considerados 
tansolo,con el criteriohegeliano que puso Taine 
a la moda, en su carácter más o menos principal 
o episódico dentro de la historia de la literatura, 
a la manera de afluentes, que a la vez modifican 
el caudal de un río, y  sufren cuando desembo
can en él todo el peso de aguas arriba.

Alvaro Alcalá Galiano separa en lo posible 
la persona de aquellos accidentes que el buen 
retratista tiene por ajenos a su arte y  .sabe dar a 
lo accesorio el papel de coro, de acompañamien
to, de mera comparsa, sin que tome nunca en el 
retrato puesto principal.

El saladísimo articulista de «A B C»,que es en 
cierto modo nuestro Hogarih literario, no se 
deja dominar por el paisaje al tratar de Shakes
peare o de Wilde, que salen d<- sus páginas 
como Nelly O ’Brien de las manos de Reynolds 
y el matrimonio Angerstein de los pinceles de 
Lawrence.

Obsérvase también en estos ensayos (uso la 
palabra no en el sentido de prueba o tanteo sino 
en el que fijan Erasmo y  Montaigne), la in
fluencia que sobre el autor ejerce durante los 
años en que escribió dichos estudios la condesa 
de Pardo Bazán, a quien está dedicado el volu
men. Toda la labor crítica de la eminente auto
ra; hállase realizada con conciencia de. que ya 
han pasado por la histotia del ¡temiamiento hu
mano Diderot, Lessing y Gautíer.

La amistad entre el literato y el artista plásti- 
tico no es para la inmortal doña Emilia ni para 
el retratista de Shakespeare y Wilde, palabra 
vana. Por otra parte seria muy difícil tratar de 
quién compuso el De profttndis y El abanico 
de iMdy Wiiidermere como pudiera hablarse de 
Moratín o Hermosilla. Oscar Wilde se inclina y 
dirige sus plegarias hada una cosa que se llama 
Arte, se escribe con mayúscula y  reúne cuanto 
haya de exquisito y  de sutil en el alma, sea cual 
fuere la forma de expresión. No es posible com
prender ni estudiar a Wilde sin ser uno mismo 
artista y hombre de claro entendimiento y sen
sibilidad refinada. Ambas cualidades coacurien 
en el marqués de Castel Bravo y  por eso su sem
blanza del famoso irlandés es definitiva.
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2 En uno de sus admirables discursos dija I  
? imavezdouAntonioCánovasdelCaUillo: -

t  -Por la m adre y por la Patria siem- |  

-  pre, con razón o sin ella...* |

;  l,as palabras del gran estadista no se z 
í  han apartado jamás de nuestra memo- | 
;  ría; las repetimos hoy; las recordaremos | 
 ̂ siempre. I
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Los retratos literarios de Alcalá Galiano tie
nen un defecto, hijo de su propia perfección. 
Dispensan la lectura del autor estudiado. Los 
amantes de la poesía y de las letras continuarán 
leí endo a Shakespeare, Oscar Wilde y D’An- 
nunzio. Los simples curiosos o quienes aspiren 
a formar.se una erudición de segunda mano, tie
nen bastante con estos ensayos. Lo malo es que 
luego hablan de los autores como si los cono
ciesen a fondo, sin citar la procedencia de los 
saberes con que se ufanan.

Además de critico literario, es Alcalá Galiano, 
como Larra, costumbrista y critico social. Los 
artículos de «.A B C», muchos de ellos reunidos 
en el volumen Una voz... en e.l desierto, se dis
tinguen por la gracia, la ironía de buen tono, 
el ataque oportuno a defectos y costumbres 
mandadas retirar; el chiste fino, la severidad 
que no excluye la buena educación.,.

El autor no se muerde la leagua al hablar de 
vicios o ridiculeces nacionales, y muchos le con
sideran por ello, como en su tiempo considera
ron a Fígaro, mal español. No es ser mal pa
triota señalar defectos y errores con ánimo de 
corregirlos; ni hay para qué tampoco cerrar los 
ojos a los modelos que nos presentan otros paí
ses. Como español consciente, Alvaro Alcalá 
Galiano ha sido alíadófUo durante la guerra, y 
hoy ve la salvación y prosperidad del mundo la
tino en las doctrinas políticas de Maurras y Dau- 
det, en el antisemitismo de Drumont y  Roger 
Liimbeliu; en el nacionalismo sano de L ’Actión 
Frangaise; en el latinismo y el intelectualismo 
hecho de claridades que simbolizan en la litera
tura española su tío don Juan Vaiera, Menén- 
dez Pelayo y  la condesa de Pardo Bazán. El 
marqués de Castel Bravo está dispuesto siem
pre a exaltar y glorificar en la justa medida es
tas tres glorias de España. ¿Quiérese nada más 
español?

No se crea por lo dicho que Alcalá Galiano es 
reaccionario. Ahora, que no pertenece porsistema 
a ningún partido político. Su claro entendimiento 
hácele ver cuánto hay en unos y  en otros de ra
zonable y práctico y también los tópicos ridícu
los, insostenibles, condenados a muerte de por 
sí. Su posición independieiite, lo mismo en lo 
social que en lo intelectual y  literario, le permi
te rechazar las maroftes, que algunos imaginan 
lo más sustancioso de ciertos sistemas de gobier
no y  de política exterior. El marqués de Castel 
Bravo tiene para todo esto una sonrisa franca, 
acaso la propia sonrisa de Voltaire que le llega 
por el tamiz de Larra— ¡siempre el mismo nom
bre!—y  de su tío por afinidad don Antonio Cá
novas del Castillo, cuyo ingenio o esprit proce
de más del autor de Cándido que de Rivarol y 
Chamfort.

El buen gusto de nuestro autor se manifiesta 
lo mismo en el fondo que en la forma de sus es
critos. Alcalá Galiano es un estilista a la moder
na. Su prosa dúctil, movida, flexible, limpia de 
artificios retóricos, se acomoda perfectamente a 
su carácter.

Si en España se escribiese un libro sobre los 
«artistas literarios», como ha hecho en Francia
Maurice Spronck, Alvaro Alcalá Galiano ocupa
ría en él puesto preferente.

Luis A raüjo Co st a .

Biblioteca Regional de Madrid



R E C U E R D O S  D E  V I A J E S

LA EXPOSICIÓN DEL l/AFERIO BRITANICO
3 1 1111111 líÍA familia Real in- 
^ — glesa, dando una
— ~  vez más prueba
~  3  d e l  eniranable

— I I I I I I I I li— *̂ 6*̂ *® 
pueblo profesa, ha patrocinado 
el acontecimiento más notable 
en Inglaterra en el abo actual: 
la «British Empire Exhibition», 
que desde el mes de Abril se 
viene celebrando en los terre
nos de Wembley Park, con el 
más brillante y franco éxito.

El propósito fundamental de 
esta Exposición es serio: reunir 
bajo una sola bandera, en un 
solo terreno, a la Patria Madre y 
los Estados y Naciones herma
nos, acercándolos hasta poner
los en contacto unos con otros, 
presentándolos para que se co
nozcan y  traten y estimulándo
les a fin de estrechar cada vez 
más los lazos de cariño y afec
to que se deben, unidos como 
están por el vinculo de la bandera inglesa. Es un 
<Faraily Party», al cual cada parte del Imperio 
está invitada, y  en el cual cada parte del Impe
rio está representada, dándosele a cada una 
oportunidad para mostrar los recursos naturales 
con que cuenta, así como sus actividades indus
trial y  social, y  poniendo al alcance de todos 
lo que antes solo estaba reservado a los privi
legiados de la fortuna: el viaje por todo el Im
perio Británico y  conocerlo de extremo a ex
tremo.

Causa verdadero asombro el ver que, en un 
simple parque, por grande que sea, se haya en
contrado medio posible de presentar con tanta 
propiedad y riqueza de detalle, Imperios, Do
minios, Colonias, Dependencias y Protectora
dos, cada uno con su traje típico y sus costum- 
liresdehoy. Y  es también maravilloso el po
der. por el Ínfimo precio de diez y  ocho peniques 
y en muy breve espacio de tiempo, conocer y 
viajar por todo el Imperio Británico, sin necesi
tar mozos de equipaje, ni aduanas ni pasa
portes. Así, libremente y 
sin emplear otro medio de 
locomoción que los pro
pios pies, se llega al Ca
nadá, a Australia, a la In
dia, a Hong-Kong, a Cey- 
lán, a Bermudas, a Nueva 
Zelandia o Malava, Bur- 
ma, Malta, Sierra Leona,
Zanzíbar, Rhodesia, San
ta Helena, Barbadas, Ja
maica, Dominicas, Malac- 
ca, Sarawak, Palestina,
British Guiana, Gibraltar, 
etc., a todo el Imperio, 
viéndose cómodamente 
cada pueblo, tal y como 
es, sus recursos, sus acti
vidades, su fuerza vital,
*us costumbres, trajes y 
edificaciones, y  sus mo
numentos principales, pu
diéndose en este viaje 
aprender más geografía 
en un día que’ en un año

El pabellón Indio, uno de les más notables de la Exposición.
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N U E S T R O S  L Í R I C O S  \
EL COLOR DE MIS VERSOS |

[A una noble doma que me pideversosdudeSiarriU] I 
M e pides, prsR señora, Jo q o e  no p u edo  darte, i  

galanos m adrigales del co lo r  de la rosa, 1
— com o tú , ce lebrada, com o tú , esplen dorosa,—  i  
q u e , con  h onor excelso , y o  d eb iera  ofrendarte. ?

E l h u m ild e  p o eta  q u iere  m anifestarte i

que n o son sus canciones, dam a ilustre y  herm osa, ‘  
del co lo r  que dem andas, tú , ¡la m u jer dichosa!; -  
e indecible mi pena p or no saber can tarte. 9

P o rq u e, du lce señora, m i m od esta can ción  ?
¡ay i, no  p uede hacer n ido n un ca en Cu co ra zó n , "  

¡E s g lo ria  reservada a  m ás claros poetas! -
E llos sab rán  trenzarte p u lid o s  m adrigales -

del co lor q u e  p relieres, sutiles, ideales.,. 9
;E1 co lo r  d e m is versos es e l  d e las violetas.' 9

A D O L F O  D E  S A N D O V A L  ¿

Eeal Sitio  d e San Ildefonso, G ranja). Z

Septiem bre; iy 2 4  T
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_  ̂ de Colegio. Difícil seria la tarea 
de describir con detalle todas 
las bellezas y  curiosidades que 
encierra cada Pabellón, los Pa
lacios de Maquinaria o Indus
tria, el soberbio Pabellón del 
Gabierno Británico, o el colosal 
«Stadium», construido de con- 

' creto y  acero en una extensión
K  de más de diez aeres. Este es el
T campo de «sport» más grande

r dei mundo; tiene capacidad para 
cien mil personas y  en él se está

f J  representando hoy «Pageant of
Empire», en cuya obra toman 
parle doce mil actores.

Todo cuanto contiene la Ex
posición merece verse; todo tie

ne su mérito; en todo se en
cuentra algo de nuevo. Pero hay 

_  entre el conjunto cosas que se 
■* han hecho populares y, por des

pertar mayor curiosidad, son vi
sitadas por mayor número de 
personas, como son, las minas 

de oro, plata, diamantes, rubíes, esmeraldas, 
amatistas, granates y  zafiros, y sobre todo 
«THE QUEENS DOLL’S HOUSE», de las 
que hablaré en otro articulo.

Hé c t o r ? .  M. Baen a . 
Londre.s; Septiembre, de 1924.

f r  I

lU  I

Exterior del grandioso Stadium  de W em bley.

Tanto como la maravillosa demostración de 
la fuerza industrial de los dominios británicos y  
como la variedad de diversiones acumuladas en 
los distintos pabellones de la Exposición, es de 
admirar en Wembley la sorprendente organiza
ción de ¡os medios de transporte. Sólo así puede 
conseguirse que muchos millones de personas 
congregadas por la noche en el Stadium y  otros 
edificios, puedan trasladarse a Londres, salvan
do los veinte kilómetros que hay de Wembley 
a la capital inglesa, en poco más de media hora.

Desde cualquier estación del Underground 
(«Metro») o desde cualquier parada de autobuses 
se puede ir a Wembley, entrar en la Exposición 
y regresar al punto de partida por dos chelines 

y  nueve peniques, unas 
cuantas pesetas,con abso
luta libertad de horasden- 
tro del díaenque el billete 
se adquiere. La esencia del 
orden yde la organización 
es que el recinto de Wem
bley tiene tres puertas en 
servicio. A  la del Norte, o 
principal, llega un ferro
carril eléctrico que es una 
prolongación del Metro
politano, con enlace en la 
estación del mismo lla
mada Baker. A  la puerta 
del Este llega un ferroca
rril de vapor que parte de 
otra estación del «Metro» 
lla m a d a  Marylcbone, y 
que es la siguiente a Ba
ker, antes citada. Y  a la 
puerta del Sur llegan to
dos los automóviles, tanto 
particulares como de ser
vicio público.

/ I
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R E C U E R D O  H I S T O R I C O

DESPUES DE TREVINO
SAN CRISTÓ BAL Y ORICAIN

o obstante el éxito obtenido por las

N tropas del,general Que'atla en la 
Ríoja Alavesa, de la acción bri
llante de Bernedo y  de los halagüe
ños augurios que lógicanienle po
dían hacerse con respecto al final 

de la Guerra, después de las últimas operacio
nes desde Peñacertada a las riberas del Alto 
Ega, el Gobierno, la Opinión Pública y el Alto 
Mando del Ejército del Norte, continuaban preo
cupados buscando solución al conflicto militar 
creado por la situación del enemigo en la sierra 
de Leire.

Por consiguiente, los gritos de triunfo, las 
grandes demostraciones de alegría con que el 
general Quesada era recibido por los pueblos 
de la Rioja Alavesa, después de los bien gana
dos laureles de San León y  de Ber- 
nedo, las numerosas presentacio
nes a indulto de los facciosos; no 
hacían olvidar al comandante en y
Jefe y  a sus soldados, a los Minis
tros y  a la España liberal, la situa
ción del i 'r  Cuerpo de Ejército en 
Lumbier, allá donde los ríos Irati,
Salazar y Aragón se buscan y co
rren inmediatos.

Ufanos los carlistas, disparaban 
de nuevo sus cañones sobre Pam
plona, y eran amenazadoras sus 
lineas (que defendían 7 batallones 
navarros, 4 alaveses, 3 castellanos,
2 partidas volantes, 3 escuadrones 
y 3 baterías, una de montaña y  otra 
montada), desde las riberas del 
Arga, en las proximidades de la 
capital de Navarra, hasta las pé
treas sinuosidades, picachos, cimas, 
despeñaderos, barrancos y preci- 
picjos que forman losmontes de 
Leire- k

Quebrantar a los facciosos, arro- , ,
jarles definitivamente de estas po- ’ . ..
siciones, sería un paso de gigante 
para la pacificación total. Así lo 
creían todos los jefes y  oficiales 
que formaban el Estado Mayor del 
Ejércto del Norte. Terminadas las 0| eraciones 
en la Rioja Alavesa, Quesada, en 14 de no
viembre y en su Cuarrel General de Peñacerra- 
da, conferenció con el brigadier Gofli, enviado 
por el coman dante en jefe del l<r Cuerpo a re
querimientos del general en jefe  del Ejército 
del Norte, para conocer la exacta situación de 
!a campaña en toda Navarra y  especialmente en 
la rocosa zona en que, como fortaleza inexpug
nable, se asentaba la ermita de !a Trinidad.

El general Reina no había hecho ninguna ope
ración desde la aciaga del 22 de octubre, y  con
tinuaba acantonado con sus tropas en Lumbier 
y  pueblos inmediatos, habiéndosele unido, bajo 
un duro temporal, la columna Espina, ante la 
imposibilidad de realizar, desde Berdun, manio
bra alguna que expulsase a los carlistas de la 
sierra de Leire.

Habíase propuesto el Comandante en jefe del 
i«r Cuerpo flanquear la sierra por su vertiente 
Norte, y  tomando por base de operaciones Do
meño y Arbonies, remontarse hasta Irunzoqui y
descender después, dejando a la derecha Aus- 
puruz, hasta Navascués. Pero el estado de los 
caminos, trocados en lodazales por las lluvias 
y  las nieves, la crecida de los ríos, el odio y  la 
precaria situación de los pueblos, que habría 
muchas veces que abandonar acampando sobre 
Us cumbres azotadas por la ventisca y  el hura
cán, la dificultad de comunicaciones y  el fuego 
constante del enemigo que, oculto en las aspe
rezas, molestaría, sm cesar, el flanco izquierdo 
de las fuerzas, hicieron desistir a Reina de este 
plan.

Y  entre tanto los facciosos, no solo no pensa
ban en dejar sus posiciones, sino que las forti
ficaban más sólidamente con nuevas trincheras,

construyendo, al misno tiempo que caminos 
para mejor comunicarse y  transportar la artille
ría, chozas para invernar al abrigo de los ele
mentos.

Quesada comprendió que toda operación a 
base de un ataque directo sobre la sierra de Lei
re eia imposible; tenia que ser la maniobra más 
amplia, era preciso llamar la atención del ene
migo en puntos más distantes de su linea.

Asi pues, aprovechando el Comandante en 
Jefe del Norte la circunstancia de las hostilida
des carlistas sobr. Pamplona, decidió, en ci>m- 
binación con Reina, que lo haria desde Lum
bier, acuiiir en auxilio de la capital de Navarra. 
De este modo se lograba el doble objetivo de 
evitar el peligro de un nuevo asedio sobre Pam
plona y, al mismo tiempo, se concentraban en 
las riberas del Alto Arga, un núcleo de tropas 
suficientes para que, el enemigo, al ver seria
mente amenazadas sus posiciones al Norte y  al 
Este de la capital de Navarra, reforzase allí sus

l'cl
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Jinetes carlis tas presentándose a indulto en Vitoria.

batallones can fuerzas sacadas de la sierra 'de 
Leire.

Después de ordenar al brigadier Delatre que 
con sus fuerzas se trasladase de Berdun a Lum
bier, Quesada, con 4 batallones del 2.° Cuerpo, 
que fueron substituidos por 3 procedentes del 
3,", sal'ó de Peñacerrada para Tafaíla, dejando 
en la Rioja Alavesa al geneial Echevarría con 
14 batallones.

El 30 el general en jefe estaba en Tafalla y 
desde allí dió las últimas instrucciones para que 
el movimiento comenzase.

Este, que debían llevarlo a feliz término 20 
batallones, dió principio al amanecer del día 22, 
por las fuerzas del general Espina acantonadas 
en T abary Aldunate, al Oeste de Lumbier, y 
por las que, a sus inmediatas órdenes, proce
dentes del 2.® Cuerpo, de la división tle Reser
va y  afectas al Cuartel General, llevaba don Je
naro Quesada, que también en la madrugada 
dei 22 salió de Tafalla en dirección a Pamplona.

Sufriendo los rigores de un rudo temporal de 
nieves, molestado al mismo tiempo, por el cons
tante fuego de flanco de! enemigo, a quien re
chaza, tomándole numc'osas trincheras, avanza 
Espina con su columna hacia Salinas de .Mon- 
real; y , al llegar aquí, gira sobre su derecha y 
por Alcoiris, Arlaiz y Mendinueta. transversal
mente, se dirige a Urroz sobre la carretera de 
Aoiz a Pamplona. Después de un breve descan
so, continuó por la carretera desde Urroz y, al 
llegar a Ibicuri, que Jos facciosos han abando
nado a la vista de las tropas de D. Alfonso XII, 
Espina hace maniobrar a sus batallones hacia la 
derecha, desciende de la carretera y, a punta 
de bayoneta, se lanza sobre Elcano, Alzuza y 
los inmediatos montes en donde los carlistas, pa

rapetados en sus tnncheras y caseríos, ofrei en 
seria resistencia. Todo cede ante el empuje de
cidido de los soldados de Goñi y de Santelices, 
ante el estrago de sus cañones, y  las t-incheras 
son tomadas y los pueblos Elcano y Alzuza que
dan en poder de las tropas de Espina que llegan 
a las riberas del Arga.

Este brillante hecho de armas, prólogo de la 
gloriosa jornadada del 24, fué presenciado des
de las murallas de la capital de Navarra por 
mucha parte de la población y por el general 
Quesada que con el Cuartel General y 2 bate
rías montadas había llegado a Pamplona a la 
una y  media de la tarde en que se desarrollaba 
la acción, dejando en Noaín, Tajonav, Multiloa 
bajo, Multiloa alto y Zolina, al llanco izquierdo 
de la columna de Espina, 4 batallones, una ba
tería de montaña y  3 escuadrones de Húsares 
de Pavía.

Poco después de haber avanzado las fuerzas 
de Espina y de haber tenido una breve confe

rencia con el brigadier Delatre, se 
ponía en marcha el comandante 
en jefe  del l'r  Cuerpo por la carre- 

—7 ' tera de Monreal, llevando en van
guardia la I.* brigada d e ia z . 'd i -  

,7« visión y  después ia di visión de la
.•< Rivera.

S íd más incidentes que un frío 
intenso, una fuerte nevada y una 
niebla espesa, llegaron estas tropas 
a Salinas de Monreal, en donde des
cansaron, enviando Reina al pue
blo de Noain, en cumplimiento de 
órdenes del general Quesada. 2 ba
terías montadas, un escuadrón de 
Lusitania y un pelotón de ferales.

Aunque la misión del- jefe  del 
i«r Cuerpo en esta jornada estaba 
cumplida, la circunstancia de ser 
todavía muy temprano, de oirse 
muy intenso fuego por la deiecha y 
de poder proporcionar mejor aloja
miento a las tropas, hizo que Reina 
continuase ]a marcha aquella tarde 

— hasta Eíorz, en cuvo pueblo y en 
los inmediatos de Zulueta y  ¿aba- 
iegui, se alojaron las fuerzas de la 
brigada de vanguardia, haciéndolo 
en Monreal la división de Rivera.

Lap columnas combinadas de 
Quesada y de Reina estaban concentradas al 
Este y al Sur de Pamplona, después de haber 
cortado Espina la línea facciosa en Urroz.

Con las primeras luces de la aurora del día 
23, las bateiias montadas y de montaña de las 
brigadas Goñi y Santelices, situadas en los al
tos de Alzuza, rompieron el fuego sobre las po
siciones carlistas de Miravalles que tenían en
frente, al mismo tiempo el brigadier Sanfelíces 
ordenaba a las 3 secciones de su caballería (lan
ceros y tiradores de los regimientos de la Reina 
y de España), hiciesen un reconocimiento a la 
izquierda y  por la carretera sobre el cercano 
pueblo de Huarte.

El tanieo dió por resultado el saber que el 
pueblo estaba ocupado por fuerzas facciosas dis
puestas a defenderse. En vista de esto y mien
tras recibía otras órdenes, Espina limitó la ac
ción de sus tropas sobre el enemigo, a una de
fensiva agresivM, hostilizando ¡a linea carlista, 
que había sido reforzada, durante la noche, por 
4 batallones, procedentes de la .-ierra de Leire.

Pronto aparecieron por la izquierda, por el 
lado do Multiloa alto y Bendostain, el general 
?■ ' J_fe del Ejército del Norte y sus fuerzas, 
uniéndose en Egües con el mariscal de campo. 
Espina. Conferenciaron brevemente ambos ge
nerales, decidiendo Quesada, sin dilación, que 
sejatacase Huarte.

Después de cañoneado el pueblo por las bate
rías montadas del general en Jefe, se lanzó al 
asalto, por el centro, el ler batallón de Castilla, 
de la brigada Ciria (división Pino), protegidos, 
respectivamente, sus flancos derecho e izquier
do, por 4 compañías del regimiento de Valencia 
y  otras 4 del regimiento de Soria, de la brigada 
Santelices.
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Huarte fué tomado a la bayoneta, coronando 
los batallones el imponente cerro de Miravelles 
que lo domina, haciéndose dueños los soldados 
de un gran reducto y  de numerosas trincheras.

Verificándose estaba este ataque, cuando el 
general Rema llegaba con su columna a EgUes, 
final de una penosa marcha emprendida al ama
necer por Lavian, Ardanaz y Gorriz. Detrás 
marchaba la división de la Rivera (general Ca
talán), que se dirigió a Gorriz.

Descansando estaban estas tuerzas, cuando a 
las tres de la tarde las tropas al mando inmedia
to del general Reina, recibieron orden de diri
girse a la extrema derecha de la línea hacia la 
vertiente Norte de las posiciones de Alzuza, para 
intentar el paso del Arga por Zabaldica u en 
otro punto más distante, con el fin de envolver 
las defensas facciosas de la derecha del Arga.

Iniciada es'a maniobra, poco después y ante 
lo avanzado de la tarde, fué suspendida por 
mandato del general en Jefe.

Sonaban los últimos disparos de la toma de 
Huarte y de sus defensas, cuando la división 
Catalán recibió, a su vez, orden de avanzar ha
cia este pueblo y  d  de Villava, marchando en 
vanguardia la brigada Araoz. Sus batallones 
provinciales de Alcalá da Henares y  de Ciudad 
Real se aiioderaron, sin gran resistencia, de VI- 
llaba, y  después, ante el fuego del enemigo, 
desde los cerros de Ezcaba, Oricain y San Cris
tóbal; flanqueadas por 2 compañías de Ciudad 
Real establecidas a la derecha, a la salida del 
pueblu en dirección a Arre, 4 compañías del 
pruvinciai de A lca li y 6 del de Ciudad Real, 
sostenidas por los batallones r.” de Málaga y  3.“ 
de Gerona, de la brigada Armiñan, .se lanzaron 
mente arriba por la izquierda, empeñando un 
duro combate, desde las faldas hasta las cimas 
del Ezcaba, arrojando de allí a sus defensores, 
así como tammén a los que desde Oricain vinie
ron en su auxilio, huyendo los unos hacia San 
Cristóbal y los otros hacia Oricain, desde don
de estos últimos sostuvieron el fuego hasta que 
cesó la acción con las sombras de la noche.

Las coui|>añias de Alcalá y  de Ciudad Real 
pernoctaron en las posiciones conquistadas; me
dio batallón del 2." de Gerona, de la brigada 
Armiñan en el cerro de Miravailes; la brigada 
Ciria. 3 compañías de Ciudad Real y  4 de Alca
lá, con la aitilleria, en ViÜava y  sus alrededo
res; el Cuartel General del general en Jefe en 
Pamplona, y  en Noain lus escuadrones de Va
lencia y España; en Huarte y  sus cercanías el 
Cuartel General dei i»r Cuerpo, la brigada Ar- 
iniñan y los batallones 2."de Valencia, I.® de So
ria y Cazadores de la Habana, de la brigada de 
Santelices; en Egiles y  Elcano, la brigada Goñi 
con su batería de montaña afecta y  el 2.® bata
llón de Valencia, de la brigada Sm telices, v en 
Alzuza y sus alrededores la brigada Cuailros, 
con su.s Secciones de lanceros del Pr'ncipe y 
una batería de montaña, teniendo destacados, 
y en posición, 9 compañías del regimiento de 
Sevilla y el 2.® batallón del 3.® de Marina.

Una linea de hogueras resaltaba en las altu
ras que daban frente a las posiciones carlistas, 
amenazando envolverlas. De estos ígneos res
plandores, de los pueblos ocupados por las tro
pas de Quesada y no obstante la intensidad del 
trio, de 1. lluvia y de la ventisca, un rumor de 
voces aiCgres y  de rasguear de guitarras, se ex
tendió por aquellos montes, regados con toiren. 
tes de sangre española.

También como al amanecer del 23, fué salu
dada la aurora del 24 por el estruendo de la ar
tillería.

Las baterías afectas a las columnas habían 
sido emplazadas, muchas de ellas, sobre los ce
rros de Alzuza, Miiavalles y Ezcaba, y los pro
yectiles Kiup y Plasenda, rasgando las nieblas 
de la alborada, inundaban de metralla las defen
sas facciosas desde Oricain hasta San Cristóbal,

Desde las primeras horas de la mañana, los 
pamploneses seguían con verdadero interés, 
desde las murallas de la capital de Navarra, los 
diferentes accidentes dei Combate-

Vieron como, suspendido el fuego de los ca
ñones de Ezcaba, para que las fuerzas de las di
visiones Pino y Catalán, que constituían la iz
quierda de la línea, pudiesen entrar en acción, 
avanzaba desde Villava la brigada Ciria hacia 
los Berrios, con objeto de envolver el monte de 
San Cristóbal, cuya cima coronaba un grar re
ducto , cuyos cañones enfilaban a Pamplona. 
Vieron también como, a la derecha de las tro
pas de Ciria avanzaban a su turno, procedentes 
de Huarte, los soldados de la brigada Ar

miñan, por el camino llamado del Polvorín.
Al principio el enemigo no opuso resistencia; 

pero, ante el ataque del regimiento de Castilla, 
de la brigada Ciña, que continuaba, resuelto, 
su movimiento envolvente y  la embestida bra
va de los tiradores de Gerona, de ia brigada Ar
miñan que remontaban el cerro, rompieron so
bre los asaltantes los facciosos un vivo fuego de 
fusil y de cañón.

Pero la resistencia del enemigo no pudo ser 
larga, porque amenazada por las fuerzas de Ci
ria su línea retirada y  acosados di: flanco por las 
bayonetas de Gerona, hubieron de abandonar 
el cerro y  el reducto de San Cristóbal, ante los 
gritos de triunfo de los soldados liberales y los 
aplausos entusiastas de los habitantes de Pam
plona, que veían desaparecer, con la victoria, 
el peligro de los cañones carlistas.

El general Quesada, que a caballo y al frente 
de su Estado Mayor y escolta, desde antes de 
amanecer dirigía la acción, desde las inmedia
ciones de Villava, teniendo a su lado al general 
Reina, ordenó, ya tomada la montaña y el fuer
te de San Cristóbal, que los batallones i,° de 
Soria y Cazadores de la Habana, con su briga
dier Saotelices, se dirigiesen a forzar el puente 
de Oricain .sobre el Ulzama, marchando él con 
todo su Cuartel General a los altos de Ezcaba 
para, desde allí, abarcar mejor la totalidad del 
combate.

En su nuevo punto de observación, pudo Que
sada apreciar el ataque de las fuerzas de Sante- 
lices, que faldeando la vei tiente norte del Ezca
ba y sufriendo el fuego faccioso por la izquier
da, llegaron por Azor a las riberas del Ulzama, 
tomando a la bayoneta el puente de Oricain.

Ya en la orilla izquierda, Soria y  la Habana 
hubieron de rechazar rudos asaltos del enemigo 
que por el camino de Soauren recibía constante 
refuerzo, que la bravura del brigadier don Si
món de Muntoya hacia que se baciesea como en 
los días gloriosos de la Causa... Momentos hubo 
duros para los soldados de Santetices, limitados 
por lo numeroso del enemigo- a sostener »us po
siciones- Perdidos parecían aquellos batallones 
enire las bayonetas dei 8.® y del 9," de Navarra 
y lo., sables y las lanzas ile Borbón y del Cid. 
En su auxilio mandó Qiiesa ia al brigadier Ara
oz con el provincial de Alcalá, un compañía de 
Foralesy 2 piezas montadas. No lucieron falta, 
porque al llegar, el fuego nutrido y  certero de 
los Cazadores obligaba a huir a los jinetes de 
D. Carlos, y  l , resistencia heroica de Soria ha

NOTAS DE PÉSAME
L o s  condes de Adanero pasan por el 
gran dolor de haber perdido a su encanta
dora hija la niña María Teresa Ulloa v 
Ramírez de Haro.

Nos asociamos de todo corazón al duelo 
de los desconsolados padres, de los abue
los, condes de Villamarciel y condesa 
viuda de Adanero y demás familia, en
viándoles nuestro sentido pésame.

E í í  la Ciudad Lineal ha fallecido la se
ñorita Elvira Ramonet y  de Gabriel, hija 
de los condes del Venadito.

La inesperada desgracia produjo gran 
sentimiento en la sociedad de Madrid. La 
malograda joven acababa de legresar de 
Burgos con perfecta salud y  nada pudo 
hacer temer esta sensible pérdida.

A  las manifestaciones ne pésame que 
han recibido los padres de la finada, con
des del Venadito, y  los hermanos, condes 
de Francos, señores de Abcllán, señora 
viuda de Monterde y don Pedro Ramo
net, unimos la nuestra muy sentida.

X aubiÉN han fallecido últimamente: en 
Málaga, don Juan de Dios Pareja-Obre- 
gón y  Manuel de Viliena, conde de la Ca
morra; en Suances, don Florencio Ceruti 
de Castañeda, barón de Peramola y Pe- 
racolls,y en San Sebastián, 11 distingui
da señora doña María Cruz y  Amptidia y 
Ortiz de Landaluce, viuda de Vea Mur- 
guia.

Damos nuestre- pésame más sentidos 
sus respectivas familias,

cía inútiles tas embestidas de los navarros. Ade
más, a retaguardia de estas fuerzas, hacia los 
altos de Oricain se había roto también el fuego.

En efecto, al mismo tiempo que el general eo 
Jefe daba orden de avanzar al brigadier Araoz, 
dábala también a Reina, para que, con el regi
miento de Valencia y  una compañía de tirado
res del Norte, desde Huarte, por la derecha, lo 
hiciese sobre las posiciones más dominantes de 
los facciosos y  que constituían la extrema iz
quierda del enemigo.

Después de dejar el Comandante en Jefe del 
l 't  Cueipo un batallón de Marina en el punto 
en que se bifurcan las carreteras de Huarte y  de 
Viiiava, marchó con sus valientes al .combate 
entre las riberas del Arga y  del Ulzama.

Bien avanzada la tarde llegaron las tropas de 
Reina ante la temible posición de Oricain, que 
a lo bronco del terreno unía el estar formidaWe- 
mente defendida.

El aídlto de los soldados de Valencia fué in
mediato, y  llevado a cabo con tal empuje por 
lo.s 2 batallones, que casi llegaron a la cima del 
cerro. Pero fueron, a su vez, acometidos tam
bién con tal intrepidez y bizarría por navarros, 
alaveses y  castellanos, que retrocedieron al pie 
de la posición, abrasados, en su retirada, por 
continuas y mortíferas descargas.

Reina envió un ayudante de campo a Quesa
da participándole el mal aspecto que presentaba 
el combate y haciéndole, al mismo tiempo, pre
sente su escasez de fuerzas.

La acción, que poco a poco se extinguía en la 
izquierda y  en el centro, aumentaba en intensi
dad en la derecha, en ambas riberas del Arga, 
pues en la orilla izquierda, hacia Alzuza y El
cano un humo espeso y el tronar de la artillería, 
demostraba que las fuerzas de Espina se batían 
también con verdadero empeño.

Desde los altos de Ezcaba volvía el general 
en Jefe cuando, casi en las puertas de Villava, 
se cruzó con el ayudante enviado por Reina. La 
crítica situación del Comandante tfel ler Cuerpo 
no admitía demora alguna, y  asi como el cre
púsculo se acercaba, decidió Quesada que el 
ataque de Oricain se suspendiese hasta el si
guiente día, manúando avanzar hacia allá el ba
tallón de Marina situado entre Villava y  Huarte.

Llegó la orden, pero como Reina pensase de 
diferente modo, decidió bajo su responsabili
dad, atacar otia vez, con sus escasos contin
gentes.

Después del fracaso del primer ataque, batía
se a la defensiva, apoyado por los Tiradores del 
Norte, el batallón de Valencia; el 2.® descan
saba. En las defensas carlistas se notaba el mo- 
viento precursor de un furioso ataque a la ba
yoneta. Oyese entonces la corneta de órdenes 
del general Reina que toca a ataque, repetida la 
orden en el acto por la corneta del coronel Ro
dríguez Trelles, que toca a ataque también.

Como impulsado por una fuerza superior, se 
levanta todo entero el 2.® batallón de Valencia 
y, como el rayo, se lanza, en vertiginosa carga, 
a las posiciones de los facciosos. El i«f batallón 
sigue al 2°, y los Tiradores se unen a ellos en 
el asalto también.

Y a era hira, porque el enemigo dejaba sus 
trincheras para arrojarse monte abajo a arrollar 
en desesperada embestida a los batallones de 
Valencia.

La lucha es encarnizada, horrorosa, a cuchi
lladas, tiros y culatazos, pecho a pecho y  brazo 
a brazo; pero de todo salen victoriosos Valencia 
y los Tiradores, que al grito de ¡Viva Alfonso 
XII!, se hacen dueños de trincheras, fosos y  ba
terías.

Radiantes de entusiasmo y  orgullo ante el rá
pido y brillante triunfo, los batallones de Va
lencia, los Tiradores del Norte y  el batallón de 
Marina, que llegaba entonces, repetían incesan
tes el grito estentóreo de aclamación al Rey, 
grito que repercutió muy en breve por todo el 
Ejército.

Poco'^espués se presentó el general en Jefe, 
felicitando efusivamente al general Reina, al co
ronel Trelles y  a aquellos bravos muchaci.os 
que, con sus bayonetas, habían decidido la em
peñada acción, redimiéndose con su gesto, en 
esta jornada, del suceso fatal de Lacar.
. Las sombras de la noche cubrieron el campo 

de batalla, y con sus negruras callaron cañones 
y  fusiles en aquellos montes, valles y  riberas.

A l estruendo de la artillería siguió el silbido 
de! huracán y el bramar inacabable de la bo- 
rrasca.

L o renzo  Ro d r íg u ez  d b  C odbs
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gi&riSin’iailllpjj Gijón ha constituido un verdade- 
£  ^  ro acontecimiento la boda de la
s  3  bella señorita María del Pilar Al-
§  ~  varez Miranda y el distinguido
^  ~  abogado don fosé G. Argüelles y
b  111111II !-»^Cifuentes Jovellanos, pertenecien
tes ambos a familias muy conocidas de Astu
rias.

Días antes de la boda estuvieron expuestos en 
la casa de la novia los regalos recibidos por ella 
y su prometido, entre los que llamaron pri' ci- 
palmente la atención las joyas cambiadas entre 
ambas familias: un despacno español antiguo, 
dado por la señora viuda de G. Jovellanos; una 
lámpara antigua de la condesa viuda de Revi- 
llagigedo; tres preciosos muebles de salón inti
mo de señora y un bastón de concha del minis
tro plenipotenciario excelentísimo señor don 
Manuel Llórente; un tapiz para salón, de don 
Luis Cienfuegos Jovellanos; una vajilla y cris
talería, de b s  marqueses de Mohias y  otros pre
sentes, no menos valiosos de la marquesa de 
Cienfuegos; los marqueses de la Vega de Anzo, 
Aledo, Villaviciosa, Santa María de Carrizo, 
Oliver y /iabalegui; marquesa de Vallcabra, 
marqués de la Rodriga; condes de Mieres y  San
ta Ana de las Torres y  otros muchos de la aris
tocracia asturiana.

La ceremonia nupcial se verificó en casa de 
los padres de la novia, donde se habla instalado 
un oratorio lujosamente adornado con profusión 
de plantas y flores.

La novia realzaba sus encantos con valioso 
traje de tisú de seda adornado con encajes de 
Bruselas, de inestimable valor, que pertenecie
ron a la familia de Camposagrado, y e! novio 
vestía de rigurosa etiqueta, A l dirigirse al altar 
los novios la orquesta de dou Ignacio Uría, in 
teimretó la marcha nupcial de Mendelssohn.

Llevaban la cola del vestido de la.novia las 
encantadoras hijas de don Carlos Cienfuegos 
Jovellanos, María Jesús y Rafaelina.

Bendijo la unión el virtuoso sacerdote don 
Dámaso Rio Cueto, apadrinando a los contra
yentes la madre del novio doña Consuelo Cien- 
fuegos Jovellanos, y  el hermano de la novia, 
don Benito Miranda, en representación de su 
padre don Félix.

Después de la bendición, el señor Río pro
nunció una elocuente plática, hablando de U 
santidad e índole del Sacramento que acababan 
de recibir.

Terminada la misa de velaciones, los recién 
desposadas Armaron el acta matrimonial actuan
do de juez don Ramón G . Coto y  de testigos 
don Francisco González Argüelles, don Luis 
Longoria, don Agapito Villaverde, don Gaspar 
Cienfuegos Jovellanos, conde de Mieres, mar- 
qnés de Villaviciosa de Asturias, don Carlos 
Cienfuegos Jovellanos y  don Francisco Mar
ques, en representación de don Ensebio Miran
da, hermano de la novia, que actualmente de
fiende a la Patria en tierras africanas como te
niente de Artillería.

Después de la boda, los numerosos invitados 
pasaron al jardin de la Institución Miranda, en 
donde puede decirse que quedó reunido lo más 
distinguido de la aristocracia asturiana.

Allí se sirvió un espléndido «lunch», al final 
del cual el tío del novio e inspirado poeta don 
Carlos Cienfuegos Jovellanos, leyó una sentidí
sima poesía, alusiva a la unión que acababa de 
efectuarse y  la distinguida dama doña Rufina 
Menchaca de Villamil, recitó también otra nota
ble composición poética que fué muy elogiada 
por los asistentes.

Deseamos a los nuevos esposos todo género 
de felicidades.

E n la bella iglesia del Buen Pastor, de San Se
bastián, se ha celebrado la boda de la encanta
dora señorita Clotilde Abrisqueta, de familia do
nostiarra conocidísima, con el joven ingeniero 
industrial Don Enrique de Satrüstegui, hijos de 
los barones de Satrüstegui.

Dias antes del enlace estuvo expuesta la ca
nastilla de la novia en casa de los señores de 
Abrisqueta, siendo admirada por numerosas per
sonas.

Prueba elocuente de las simpatías que gozan

las dos distinguidas familias ha sido la gran can
tidad de valiosos regalos recibidos por los novios, 
pues suman algunos^centenares. En la exposi
ción 11 mabanla atención, como es natural, losde 
familia, entre los que figuraban joyas espléndi- 
das.

La boda también constituyó un verdadero 
acontecimiento.

El bello templo del Buen Pastor, adornado 
con plantas y flores, estaba ocupado por distin
guida y  numerosa concurrencia.

Bendijo la unión el prelado diocesano fray 
Zacarías Martínez Núñez, que dirigió sentidas y 
elocuentes frases a los contrayentes. El párroco 
del Buen Pastor dijo la misa de velaciones, y 
después el obispo efe Vitoria volvió a revestirse 
para dar a los recién casados la! bendición de 
Su Santidad.

Fueron padrinos la baronesa de Satrüstegui 
V don Luciano de Abrisqueta, padre de la no
via. Como testigos firmaron el acta por ésta don 
José Abrisqueta, don Ramón Santamaría, don 
Manuel Mercader y don Luis Gaytán de Ayala; 
y por el contrayente, sus tíos, don Alberto Fes- 
ser, don Jorge de Satrüstegui y don Alejandro 
Padilla (repr sentado por su hijo político don 
Ignacio Muguiro) y  su primo don Patricio de 
Satrüstegui.

En el «chalet» que los padres de la novia po
seen en la Concha se sirvió un almuerzo de i 85 
cubiertos, asistiendo las familias de los contra
yentes e íntimas amistades. Después se organi. 
zó un animado baile.

Los recién casados salieron para París y  Lon
dres.

A  las numerosas enhorabuenas que han reci
bido los nuevos señores de Satrüstegui, unimos 
la nuestra, muy sincera.

XáMBtÉNse han efectuado, recientemente, las 
siguientes bodas: en el mismo San Sebastián, la 
de la bella señorita María Inés Sarasola con don 
José Mendiola Echevarría; en Vizcaya la de la 
señorita María Rosario de Zugazagoitia con don 
Luis Urquijo, pertenecientes ambos a familias 
distinguidas; en Valencia, la de la señorita Car
men de Jáudenes, hija de los condes de Za- 
noni, con don Ignacio Villalonga y  Villalba, per
teneciente también a aristocrática familia; y en 
G ijó n la d ela  señorita Conchita Rato y Rodri
gue Sampedro con don Antonio Martínez de Az- 
coitia y Velasco.

Deseamos a las nuevas parejas todo género de 
venturas.

I güalmen'i e  se ha celebrado el matrimonio de 
la bella señorita Cristina Castillo Rivas con don 
Luis Gómez Alvear.

P ara  el día 20 de octubre se ha señalado la 
boda, en Turln, de la bella señorita de Pallavici- 
ni Mossi con el diplomático italiano marqués de 
Visconti Venosta. Ella es hija de los marqueses 
dePallaviciniMossi,de lailustre familia italiana; 
la marquesa, dama de la Reina de Italia, es una 
condesa Collobiano por su nacimiento. El mar
qués de Visconti Venosta es hijo del taraoso po
lítico italiano y  de su esposa, que era una mar
quesa de Alfieri.

E n Bilbao ha sido pedida la mano de la señori
ta Eloísa Areilza, hija del doctor Areilza y de la 
condesa de Rodas, para don Julio Escauriaza. 
hijo de los señores de Escauriaza (don Dámaso.)

Asimismo ha sido pedida la mano de la seño
rita María de Regla Velarde, hija del exalcalde 
de Jerez don Francisco, para don Salvador Vi- 
niegra, hijo del difunto e ilustre pintor del mis
mo nombre.

í B n o r m e  l i q u i d a c i ó n

de vestidos, lanas, sedas y es

ponjas a mitad de su precio en
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S e acerca el final del verano, y  con ello co
mienzan a regresar, del Norte, numerosas lamí- 
lia.s, aunque otros muchos veraneantes aiisto- 
cráticos prolongan su temporada todo septiem
bre y hasta bien entrado octubre.

Los trenes llegan llenos de videros, y  pocos 
años ha podido advertirse en Madrid por esta 
época animación tan extraordinaria.

Dentro de poco, la inmensa mayoría de los 
madrileños habrá regresado a los patrios lares.

Esta animación se advierte principalmente en 
los teatros. Muchos de ellos han abierto sus 
puertas y, hasta ahora, están haciendo un mag
nífico negocio.

Damos a nuestros amigos recién llegados la 
más cariñosa bienvenida.

^ONTInVan con gran actividad los trabajos de 
organización e instalación de la Exposición del 
Traje Regional, que se celebrará en Madrid en 
el próximo mes de octubre.

El primer propósito de los organizadores fué 
instalarla en la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, pero el gran número de tra
jes recibidos de todas las regiones de España ha 
sido causa de que la Exposición se celebre en 
la planta baja del palacio de Bibliotecas y  Mu
seos, local más amplío y adecuado.

Los envíos deberán s e r  hechos, por consi
guiente, al palacio de la Biblioteca, y  allí po
drán dirigirse cuantas personas deseen conocer 
detalles sobre la Exposición.

S l 2 ha celebrado en San Sebastián el concurso 
internacional de Lawn-ten'tis, cuyo resultado 
fué el siguiente:

Campeonato individual de caballeros, copa 
de S. M. el Rey: Eduardo Flaquer, que ha de
mostrado su maestría durante todas las luchas.

Doble para caballeros, copa del Ayuntamien
to; José María Alonso y  Flaquer.

Individual de señoras, copa de la Reina; Es
peranza Wyns, que ya ganó el honroso írofeo 
el año anterior.

Doble para señoras; Esperanza Wyns y  la se
ñorita Duval.

Mixtos, premio de la Reina Cristina, objetos 
de arte; Flaquer y  señorita Gómez.

E l día I del corriente presentó el duque de 
Amalfi, nuestro nuevo ministro en Viena, sus 
cartas credenciales al Presidente de la Repúbli
ca austríaca.

El día anterior el distinguido diplomático y  la 
duquesa de Amalfi obsequiaron con una comida 
intima, a la que asistió el personal de la Lega
ción, a los señores Piña y  Millet, que fué emba
jador de Su Majestad cerca del Rey de Italia; 
marqués de Olivart y  Yanguas, catedrático de 
la Universidad Central; delegados del Gobierno 
de Su Majestad en la Asamblea del Instituto de 
Derecho Internacional, reunida en Viena.

5  EGÚN dicen varios periódicos de Madrid, se 
habla de la posibilidad de que sea nombrada 
concejal por Madrid en plazo breve, una distin
guida señorita, doctora en Ciencias Históricas, 
hija de un grande de España.

E n la iglesia de la Concepción Real de Cala- 
trava, se celebrará en el próximo mes de no
viembre la ceremonia de armar caballeros de la 
Orden militar de aquel nombre a los jóvenes 
don Enrmue Rivero Pereda y  don Pedro Do- 
mecq y González.

L a  baronesa de Rio Tovía ha dado a luz coa 
felicidad un niño.

También ha dado a luz una niña, felizmente, 
la señora de Elduayen (don Angel).

Enviamos nuestra felicitación a los venturo
sos padres.

D espués de pasar una temporada en Cestona 
y  San Sebastián, ha salido para Lourdes y  Bia- 
rritz la eminente pianista doña Emilia Quintero 
de Orue.
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P A G I N A S  D E  L A  P E R F U NI E R I A F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

N A R IG O C A L A B IQ O R N IA
3 H<ri'lil lllMCi. pobre Perico se tiraba de los 

— pelos.
5  a ser de mi, sin un
z  mal pedazo de pan que llevar- 

me a la boca y sin casa donde 
«liM p guarecerme ni colchón donde
dormir?—repetía, sin cesar, sentado sobre 
una roca en medio del campo.

Los conejitos alargaban las orejas para 
escucharle. Una liebre vieja, que sabía mu
chas cosas del mundo, le aconsejó:

—Yo, qiie tú, me iba a la Corte y sen
taba plaza en el ejército del rey. ¡Quién 
sabe si harás carrera!

Perico dejó de tirarse de los cabellos, 
para preguntar a la liebre si estaba muy 
lejos de allí la Corte.

— ¡Oh, muy lejos! ¡Lo menos cien leguas! 
repuso la liebre.—Pero como me has sido 
simpático y nunca saliste al monte de caza, 
te quiero proteger, llevándote 
sobre mis costillas hasta las 
puertas de la ciudad.

El muchacho se echó a reir.
— ¡Eso no es posible! ¡Figú

rate que con mi peso te aplas
taría!

—¡Bah; no te apures por tan 
poco! Aquí, donde me ves, he 
aprendido de una viejecita que 
vive en aquella cabaña, a crecer 
y a encogerme, según me con
venga. Por eso he podido esca
par de los tiros de los cazadores.

Conque, en un dos por tres, 
la liebre adquirió el tamaño de 
un burro.

— ¡Móntate ya, papanatas, que 
quiero conducirte a Palacio an
tes de que termine la audiencia 
del Rey!

Perico no se hizo rogar y, de 
un brinco, se subió sobre su 
amiga.

—Ahora, ¡agárrate bien a mis 
Mejas, pues voy a correr como 
una bala!— concluyó la liebre, 
saliendo como un rayo.

■ \ún lucía el sol en mitad del cielo, cuan
do llegaron a la puerta de la ciudad.

Penco se apeó; dió las gracias a la liebre 
y, decidido a todo, se acercó al centinela.

— ¡Buenos días, amigo!— le dijo.
— ¡Alto allá! ¿Qué deseas?—gruñó el cen

tinela.
—Deseo ver al Rey tuyo, para ofrecerme 

como soldado.
—¡No haces mala tontería! Más vale 

que te vuelvas a tu tierra, porque te va a 
oler el pellejo a chamusquina. Has de sa
ber, inocente, que el monarca vecino nos 
ha declarado la guerra y no pasarán muchas 
horas sin que lleguen aquí los enemigos.

Perico insistió:
— Si me matan, nada se pierde. De todas 

formas voy a morirme de hambre; conque 
lo dicho, dicho está. ¡Déjame pasar, com- 
páftero!

El centinela, que tenía más miedo que 
escrúpulos, propuso a Perico cambiar de 
traje con él, darle las armas y sustituirle.

— Como todo anda revuelto, nadie lo 
notará y de este modo yo te hago un favor 
y me lo haces a mí—acabó el soldado.

Ni que decir tiene que Perica aceptó y

antes de cinco minutos el cambio había sido 
hecho.

El centinela, vestido de pastor, partió de 
allí más que aprisa.

Al poco rato sonó una corneta, pero 
como Perico no entendía de toques, con
tinuó paseando delante de su garita de 
piedra.

Volvieron a sonar nuevos clarines; redo
blaron tambores, y Perico... pasea que te 
pasea.

En esto vió venir hacia él más de cien mil 
jinetes armados de lanzas.

—Serán las tropas de mi Rey—pensó.
Y  presentó armas.
Pero eran los enemigos que le cogieron 

prisionero, le quitaron el fusil y el cuchillo 
y se lo llevaron a empellones.

Por la noche, aprovechando la oscuridad, 
pudo escapar a campo traviesa.

L A  5

B E L L E Z

U G E S T I
D E L A '

A N A

O N

T U R A L
HA SIDO RESUELTA HOY CON UN 
NUEVO PRODUCTO DE UNA DIS
CRECION E HIGIENE ADMIRABLES

JUGO DE ROSAS
(ROJO LIQUIDO PARA LOS LABIOS)
DA A ESTO S UN TONO MARAVI
LLO SO , QUE NO EMPASTA NI SE 
BORRA AL HUMEDECERLO CON LA 
SALIVA. ES ABSOLUTAMENTE !NO- 
FENSIVO. PROCEDE DE LA DESTI
LACION ESPECIAL DE ROSAS DE 

ALEJANDRIA.
SE FABRICA EN DOS TONOS; NU
MERO I, PARA EL DIA, Y  NUMERO 2,
MAS O SCURO, PARA LA  NOCHE.

F R A S C O :  4 . 5 0

ÜLTI/v\A CREACION DE F L O R A L | A
Y otra vez tenemos a Perico, con más 

hambre y menos porvenir.
Lleno de desesperación y sin saber lo que 

decía, exclamó;
— ¡Por una cena, me vendería al diablo!
Apenas acabó de hablar, cuando vió ante 

él a un hombrecillo, vestido de rojo, y con 
una larga espada al cinto.

— ¡Buenas noches, Perico! ¡Aquí me tie
nes ya, dispuesto a servirte la cena que me 
pidas!

Perico dió un salto:
—¿Pero tú quién eres?
— No te asustes, hombre. Soy un buen 

amigo, que peleó contigo en la guerra y que 
huyendo, como tú, te oí que tenías hambre, 
y aquí estoy dispuesto a servirte.

El pobre chico se tranquilizó, aunque el 
hombrecillo rojo era el mismísimo diablo en 
persona.

— No sabes cuanto te lo agradeceré—ex
clamó Perico,—pues me estoy cayendo de 
debilidad.

— Entre nosotros no hay agradecimien
tos; yo te prestaré ese favor, pero luego 
has de decirme cómo me llamo. Con los 
sustos que pasé, lo he olvidado y no podré

volver con mi familia hasta que no Jo sepa. 
¿Estás conforme?

Perico, con tai de comer, contestó que 
aceptaba el trato, y acto seguido le fueron 
servidos trozos de rico jamón, un pavo asa
do, dos truchas escabechadas y una fuente 
de natillas con bizcochos.

Todo acompañado de excelente vino y 
riquísimo pan.

Ya supondréis que se hinchó de tanto tra
gar; mas cuando estuvo ahíto, el diablo le 
advirtió;

— Te doy dos días para que averigües mi 
nombre. Si pasado ese tiempo no lo sabes, te 
atravesaré con mi espada de lado a lado.

Perico se echó a dormir, sin hacer caso 
de la amenaza; pero al despertar se acordó 
del compromiso y se puso a llorar.

Llorando estaba, cuando sintió que al
guien le tocaba las rodillas.

Abrió los ojosy vió a su amiga 
la liebre.

— ¡Cállate, Perico, que yo te 
.sacaré del apuro! Anoche, mien
tras dormías, seguí a e.se hom
brecillo rojo y me metí con él 
hasta el infierno. Una vez allí, 
sin que me vieran, pude oir co- 
coqio se reían los diablillos, re
pitiendo: «Mañana tendremos 
aquí un cristiano más, que no 
sabe que nuestro jefe se llama 
Narigocalabigornia». Aprénde
telo bien—siguió aconsejando 
la liebre a Perico — y cuando 
aparezca el demonio le advier
tes que, antes de decirlo, necesi
tas un saco lleno de oro.

Perico besó a su protectora y 
ya no se preocupó más hasta ei 
siguiente día.

Apena.s se puso el sol, apare
ció el hombrecillo.

—¿Qué? ¿Sabes ya como me 
llamo?

—Sí— contestó Perico.—Pero 
necesito para revelártelo un sa
co de oro, pues he tenido que 

hacer muchos gastos para averiguarlo.
El diablo — como estaba seguro de que 

no lo adivinaría —  aceptó y le trajo ense
guida un talego atestado de monedas. Lue
go, sacando la espada, gritó:

—Te permito decir tres nombres. Si al 
tercero no aciertas, ¡prepárate a morir!

Perico, sonriente, se rascó la cabeza y, a 
poco, repuso:

—Te llamas.,. Filiberto.
— ¡No!

-Te llamas... te llamas... Pirujo.
— ¡Tampoco!

-Te llamas... te llamas... Narigocalabi
gornia.

El diablo pegó cuatro brincos y salió 
echando chispas.

Mientra.s Perico y su buena amiguita la 
liebre fueron felices por espacio de cien 
años.

Pusieron una casa magnífica y la per
fumaron con la deliciosa Colonia «Flores 
del Campo», que recordaba a la simpá
tica liebre el rico aroma de las floredfias 
del monte.

Y  colorín colorado...
P ríncipe  S idahta.
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SENAS QUE DEBEN TEN ERSE SIEM PRE PRESEN TES
A L T I S E N T  Y lA

C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  
U L T  M A S  N O V E D A D E S

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia). - M A D R I D

C A S A  S E R R A  (J - G o n z á le z )
ABAN ICO S, PARAG U AS. SOM

BRILLAS Y  BASTON ES
A renal, 22 duplicado

' Compra y venta <Je Abanicos 
antiguos.

I IC IC L E T A S . M O T O C IC L E T A S , A C C E S O R IO S . 
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

D E  LA
F R A N Q A I S E  D I A M A N T  Y  A L C I O N  

B IC IC L E T A S  P A R A  N IÑ O . S E Ñ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda e Hijos de C. Agustín
Núñez de Arce, 4.— MADRID.—Tel. 47-76

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
A renal, IB. 

Tel«lono, S 3 - 4 4 M .
Barquillo , 20. 

Teléfono, 53 -  35 M.

L A B O R E S  DE S E Ñ O R A

S E D A S  P A R A  J E R S E Y S  Y  M E R C E R I A

G ran P eletería  Francesa
V I  L A  Y  C O M P A Ñ I A  S .  en C.

PROVCBOOREe De l* real casa

F O U B l i U R E S  C O N S E R V A C I O N
M A N T E A D X  D E  P IE L E S

C arm en, núm. 4 — M A O R I D . - T e l .  M . 33-93.

EL L E N T E  D E  O R O

Arenal, 14.— Madrid

GEMELOS CAMPO Y  TEATR O  
IMPERTINENTE.S LUIS XVI

C E J A L V O
CONDECORACIONES

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios

Cruz, 5 y 7. —  MADRID

ETABLISSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ
Articles pour Automobiles et tous les Sports.

Spéclalltés: T E N N IS  -  A LP IN IS M E  
G O LF —  C A M P IN G -P A T IN A G E

Cid, núm. t .  —  M A D R I D  —  Telf.° S. 10-32.

HIJOS DE M. DE IGARTUA
FABRICACIO N  de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS

MADRID.— Atocha, 65.— Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34-

\ h  G H K G I R

GRAN FABRICA DB CAMAS DORADAS  
— M A D R I D  —

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

M  a d a m e  r  a g u e t t E
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza de Santa Bárbara, 8. M A D R I D

.  G flb flT R R V fi, 9ü a s a

Primera en España en

MANTONES DE MANILA 
VELOS y MANTILLAS ESPAÑOLAS 

S IE M P R E  n o v e d a d e s

V iuda de JOSÉ REQUEN A
E L  S I G L O  X X  

Fuencarral, núm. 6. — Madrid.
APARATOS PARA LU2 BL8CTRiCA*^VALLAS OB TODAS 

LAS MARCAS-̂ CRISTALERU- LAVABOe Y 0BJ6TO8 
'  PARA PESALOS

NICOLAS M ARTIN
Proveedor de S. M. el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y  de! Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madria.
Arenal 14 Efectos para uniformas, aables 

— y espadas y condecoraciones

LONDON HOUSE
IM P E R M E A B L E S  — G A B A N E S - P A R A G U A S  

B A S T O N E S -C A M IS A S -G U A N T E S -C O R B A T A S  
C H A L E C O S

- T O D O  I N G L É S
Preciados, 11. —  MADRID

H IJ O S  D E  L A B O U R D E T T E
CaFROCSRIAS DB gran lujo ~ AUTOMOVI* 
LES DANIELSAUTOMOVILES Y CAMIONES 

ISOTTA PAASCHINI

M iguel Angel, 31.--M A D R ID .— Teléfono J. •  723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
P A L A C E  " H O T E L  d e 5 A 7 12

Acreditada C A S A  G A R IN
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 1820

Mayor, 33. —  M A  D R I D — Tel.® 34-i7

G a I í a n O
S A S T R E  D E  S E Ñ O R A S  

Argensola, 15. M A D R I D

(Sucesor de Oetolasa)

F L O B E S  A B T I F I C I A L E S
C arrera d e  San Jerónim o, 38.
Teléfono 34-09. —  M A D R I D .

JOSEFA
CASA ESPECIAL P A R A  TRAJES OE NIÑOS 

V LAVETTbS

Cruz, 41.-MADRID

A N T I G U A  Y  U N I C A

CASA ”L A M A R C A ’
Carrocerías y carruajes de lujo. 

Proveedor de SS. MM.
GENERAL MARTINEZ CAMPOS, NUM. 39

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U I Z
P L U M E R O S  PARA MILITARES Y C OR PO R A C IO N E S  

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS y BOAS 
E8PE0IALI0A0 EN EL TEÑIDO EN NEQRO 

A B A N I C O  S—B 0 L 8 I L L 0 8—S0MBRILLA6-E 8 P R I T8 
Preciados, 13.— M A D R I D  -T eléfon o  25-31 M.

LA  /A U N D IA L
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS 

---------- DOMICILIO:-----------
M A D R I D

Capital soaial. . .

Alcalá, 53
1.000.000 de pesetas suscripta. 
503.000 pesetas desembolsad*.

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
Julio de 1909 y 22 de mayo de 1918.

Efectuados los depósitos necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios.

Autorizado por la  C om isarla  general de seguras

Casa  APOLINAR - - GRAN EXPOSICION DE MUEBLES-
Visitad esta casa antes de comprar.

IN FA N TA S , 1. duplicado. TELEFONO 29-S

L
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C O N  / A C T I V O  DE UN H O A  E N A J E

l a  F A / A I L I A  R E A L  D E  RU/ AAN1A
B.'TIIHIIIJLm an ia , la  nación bálkanica que,

R — por su latinidad, es considerada 
^  como hermana de Francia y de 
— Italia, de Portugal y  de España, 

m r i i  HI i'T H  la celebrado con brillantes actos 
Is facha que marca el cumplimiento de los diez 
jiios de reinado de sus actuales Soberanos.

Durante el tiempo que llevan ciñendo la Co
rona, los Reyes Fernando y  María han dado ta
les pruebas de inteligencia y  tacto, de amor a su 
joeblo y  de interés por su prosperidad, que la
nación entera puede decirse que se ha sumado
il homenaje de afecto rendido.

Los Reyes rumanos son dos buenos amigos de 
España y  de nuestros Soberanos. Como españo
les y como monárquicos, lo menos que pode
mos hacer es consagrarles, en esta ocasión, 
nuestro cariñoso recuerdo.

Hace poco más de once años estuvo en Ma
drid la Reina de Rumania. Entonces no era aún 
Reina. Era, sencillamente, la princesa María, 
esposa del príncipe heredero del Trono. Vivía 
aún el Rey Carlos I, tío del principe, y  Ruma
nia no había pasado por la serie de vicisitudes 
que otros Estados balkánicos y  que ella misma 
luego ha sufrido.

El Rey Carlos, Soberano católico, quiso mos
trar en el verano de 1913 su afecto a la familia 
real española, siendo padrino en el bautizo 
de S. A . el infantito don Juan, que acababa de 
nacer en el Real Sitio de San Ildefonso. Así ,  
fuét en efecto, cruzándose con este motivo 
muy expresivos saludos entre los Monarcas ru
mano y español.

En aquel mismo verano vino a España la prin - 
cesa María de Rumania, en unión de una de sus 
hijas; la bella princesa Isabel, esposa luego del 
Rey de Grecia.

La circunstancia de ser la princesa María her
mana de la infanta doña Beatriz, esposa del in
fante don Alfonso de Orleans, hizo que su es-
Uncía en Madrid fuese bastante larea.

Las princesas rumanas se alojaron en el Pala
cio de la calle de Quintana y. durante su per
manencia en Madrid, la princesita Isabel, que 
tendría entonces unos diez y  siete años, y su 
augusta madre hicieron gran amistad con nues
tras personas Reales, asistiendo con ellas a nu
merosos actos públicos.

El que esto escribe recuerda el día que las 
princesas concurrieron con los Reyes e infantes 
a las carreras de automóviles que se celebraron 
en el puerto de Navacerrada. No lejos del «cha
let. del Club Alpino se había construido una 
bibuna para la familia Real y  sus invitados. 
Allí almorzaron Sus Majestades y Altezas y 
desde aUí presenciaron las rápidas ascensiones 
de los autos concursantes. Tanto la princesa 
María como su hija llamaron la atención de to
dos por su belleza. Aquella mujer, joven aún. 
conservaba en su rostro saludable los rasgos 
perfectos de una belleza norteña curtida por la
vida al aire libre. La princesa Isabel, muy ru
bia, con ojos azules, muy delgada y  muy son
riente, era e l tipo soñado de una princesita de 
leyenda. Su cara, verdaderamente angelical, 
hada que cuantos habían acudido cerca de la 

. tribuna regia para presenciar el concurso, más 
mirasen a la Princesa que a los automóviles. Y  
no digamos nada cuando S. A., con la mayor
naturalidad, sacó una preciosa pitillera de oro,
extrajo de ella un cigarrillo, lo encendió apri

sionándolo con sus finísimos labios muy rojos, 
y se puso a fumar tranquilamente. .Al buen pú
blico español le chocó esta costumbre, tan g e
neralizada ya en el extranjero.

Aquella tarde, las priacesas de Rumania se 
hicieron muy simpáticas a todos por su llaneza, 
por su cordialidad y  por lo bondadosas que pa
recieron. En días sucesivos fueron a la Granja, 
al Escorial y  a otros sitios con los Reyes y  con 
sus hermanos los infantes.

Después marcharon a su país. A l año siguien
te, murió en Bucarest el Rey Carlos y  al ser 
elevado al Trono su sobrino Fernando, hallóse 
la princesa María convertida en Reina. Fué éste 
un doble motivo para que nuevamente se cru
zaran entre las Cortes rumana y española des
pachos de estimación y  cariño. Desde entonces, 
las relaciones entre ambas familias reinantes 
no han podido ser más cordiales y  efusivas.

Al hablar de Rumania y de sus Reyes, no hay 
más remedio que dedicar un recuerdo a aquella 
inolvidable figura que fué para su pueblo hada 
de caridad y  para la literatura universal uno 
de sus más sólidos prestigios. La Reina Isabel, 
la compañera del Rey Carlos, fué una Soberana 
ejemplar. Nacida en H ca>tillo de Monrejo», 
cerca de Neuwied tPrusia rli'enana). del matri
monio del principe Guillermo Hermán de Wied, 
con la princesa María de Nassau, heredó de su 
padre el amoral estudio y el talento,— pues el 
principe fi'é una notabilidad en i-studios filosó
ficos,—y  de su madre la bondad y  la delicade
za. Desde muy joven, mostró la princesa'una 
facultad especial de asinnlación y una imagina
ción muy viva. Merced a estas cualidades y a 
los muchos viajes que hizo, llegó a ser conside
rada Bien pronto como una de las princesas más 
cultas de Europa. Kn abril de 3869 casó con el
principe t arlos de Rumania, que ya era here
dero del Trono. Uniéronse por este matrimonio 
la casa de Wied y  la de Hohenzollern Sigma-
ringen, a que pertenecía el Príncipe, y  pronto 
la simpatía persona! de ambos conquistó el 
afecto del pueblo rumano, esencialmente latino 
por temperamento y por origen. De aquel enla
ce no nació más que una niña, la princesa Ma
ría, que falleció a los tres años. Esta desgracia 
causó profundísimo dolor en el alma de su ma
dre, dedicándose entonces por entero la desola
da princesa a desarrollar la instrucción pública 
en Rumania. Esta misión la tomó como un ver
dadero apostelado. Creó escuelas de niñas, pu-
blicó libros de enseñanza, fundó centros espe
ciales de educación y  academias de dibujo, 
pintura, música, canto y  trabajos manuales y 
fomentólas industrias nacionales, y  especial
mente la de encajes y  bordados. Cuando la 
guerra con Turquía, se dedicó tan abnegada
mente a los trabajos de enfermera en los Hospi
tales, que fué llamada «Madre de los heridos.. 
Con toda esta aureola como mujer, subió al 
Trono con su marido, en marzo de 1881, entre 
las entusiastas aclamaciones de! pueblo, que la 
adoraba. Como Reina continuó su obra admira
ble, prodigando sin cesar las obras de caridad. 
Como esposa fué también mujer ejemplar, sien
do inteligente consejera del Rey Carlos .

Pero la fama de la Reina Isabel— nadie lo ig
nora—fué como poetisa. Su seudónimo «Car
men Sylva», ha pasado a la historia de la lite
ratura como revelador de una de las almas

más hermosas de mujer. En las poesías, llenas 
de candor y  melancolía, que reunió en un volu
men por consejo del famoso poeta Alecsandri, 
palpita el alma rumana al través de un espíritu 
todo sensibilidad. Sus restantes obras—baladas 
y romances en rumano, como las de su célebre
«Meinz Ruh«; poemas en alemán y hasta algu
nos libros en francés, como el titulado «Penseés 
d‘une Reine»,—son igualmente encantadoras, 
por lo sinceras y  sentidas. Su mejor semblanza 
es un pensamiento suyo: «No hay más que una 
felicidad: el deber. No hay más que un consue
lo; el trabajo. Y  no hay más que una alegría; la 
belleza», l  omo prosista no fué menos notable.

La Reina Isabel murió poco antes que su au
gusto esposo. Cuando falleció, el pueblo ruma
no le tributó un homenaje magno y  cubrió su 
tumba de flores.

Muertos el Rey Carlos y  la Reina Isabel sin 
hijos vivos, pasó la Corona a las sienes de su 
sobrino el príncipe Femando, en septiembre de 
1914, o sea en un momento muy delicado, cuan
do hada poco más de un mes que se había de
clarado la guerra europea.

El Rey Fernando, nacido en Sigmaringen en 
1865, pertenece también a la casa Hohenzollem. 
por ser hijo del principe Leopoldo de Hohenzo- 
llern,— hermano de) Rey Carlos—y  de la infan
ta Antonia de Portugal. En 1893 había casado 
en Sigmaringen cen la princesa María de Sajo- 
nia-Coburgo-Gotha, princesa Real de la Gran 
Bretaña, a la que nos hemos referido antes.

Esta piincesa, hoy Reina de Rumania, es una 
mujer también muy culta. Durante la guerra, 
siendo ya Reina, residió una temporada en Pa
rts, realizando una obra muy provechosa para 
su pueblo. Entonces pusiéronse de relieve sus 
aptitudes artísticas,—pues pinta muy bien— y la 
Academia de Bellas Artes del Instituto de Fran
cia, la nombró miembro correspondiente.

Del matrimonio de los Reyes Fernando y  Ma
ría viven cinco hijos: el principe Carlos, herede
ro del Trono, nacido en el castillo de Pelesch 
(Sinaid), en octubre de 1893 Y actual jefe dcl pri
mer regimiento de cazadores alpinos, que casó
en Atenas el 10 de marzo de 1921, con la princesa 
Elena de Grecia, hija mayor del fallecido Rey 
Constantino: la princesa Isabel, que contrajo ma
trimonio en Bucarest el 27 de febrero del mismo 
año, con el principe Jorge de Grecia,heredero de 
la Corona, duque de Sparta, que. por falleci
miento de su padre, pasó luego a ser Soberano 
de aquel país, siendo luego destituido y vivien
do ahora fuera de su nación; la princesa María, 
que hace dos años casó con el actual Rey A lejan
dro, Soberano de los servios, croatas y  slovcnos;
el principe Nicolás y  la princesa Ileana.

Hermanas de la actual Reina de Rumania, 
son; la princesa Victoria, casada con el gran 
duque Cirilo de Rusia; la princesa Alejandra, 
esposa del principe Ernesto de Hohenlohe Lan- 
genburg, y la princesa Beatriz, mujer del in
fante español don Alfonso de Orleáns.

Hermano mayor del Rey Fernando es el prín
cipe Guillermo, jefe de la casa de Hoheozollern- 
Sigmariiigen, que en l88g renunció en favor de 
«qiiél todos sus derech-'-s al reino de Rumania.

La Familia Real rumana tiene, pues, lazos de 
parentesco con casi todas las de Europa, que en 
los pasados días, se habrán sumado al homenaje 
de cariño tributado por aquel pueblo a sus R a
yes ejemplares.— DIEGO DE MIRANDA.
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N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S
LA FARÁNDULA

UNTO a las lonas del circo, se arre
molinaba la gente ávida de dis
tracción de espectáculo. Este 
venía a romper la monotonía del 
lugar con su ronca trompeta, sus 

estridentes platos y  su ruidoso bombo.
Reían los chiquillos ante la careta blanca de 

la farándula, que disimulaba bajo el albayalde 
y  el bermellón su demacración cadavérica; cará
tula de la miseria ambulante horrible.

En la puerta los <cIovns> hacían piruetas di» 
ficiles, como las haría un perrillo a la vista de 
un terrón de azúcar en una mano exigente.

Y  el público, ávido de espectáculos, entraba, 
entraba..,

***
Pierrete y su esposo Harry componían un nú

mero, el más arriesgado, el que <llenaba>. Era 
el último número; el que obligaba a salir a las 
señoras impresionables y  a las señoritas remil
gadas y  asustadizas. Harry tenía que modelai 
fielmente con finos puñales, sobre un tablón de 
fondo negro y a cierta distancia, el cuerpo es
belto y  fino de Pierrete, con traje blanco y  escul
tural, como ataviada para su último v ia je .. .

Pierrete, una parisina de Montmartre, era 
fina, de cuerpo ondulante y ojos negros, en don
de, a veces, fulguraba la luz indecisa de una 
pasión terrible, de tentación, de pecado. Nunca 
conoció la tibieza del hogar hasta que se unió 
en matrimonio con Harry, inglés elegante y dis
tinguido, de aristocrática familia londinense, al 
que su desequilibrado cerebro arrastró a la 
farándula. «Una mala cabeza», como decía su 
familia escandalizada.

El número hilarante que hacia estallar al pú
blico en una estruendosa carcajada, era Deppo, 
el gran «clown» de elástica boca y  ojos bonda
dosos e inofensivos de cordero. Era veneciano y 
heredó las nostalgias y  romanticismo de los su
yos. Y  aunque nadie quería creerlo, era su 
número el más difícil, el más cruel [de todos; 
era una punzante ironía junto a una llaga abier
ta por el dolor. No permitiéndole su profesión 
vestir de luto su cuerpo, vistió su alma. Su 
Prancesca, su esposa, la más bella ilusión que 
iluminó su vida, murió a los dieciocho años, 
cuando una niña blanca de cabellos dorados 
como el trigo, vino a solidificar una felicidad 
que ya conseguía el halagüeño sobrenombre de 
envidiable. No cabía duda; debía ser un consu
mado artista, cuando jamás trocó su risa en 
doiorosa m ueca.. Luego, cuando su hija Paola 
comenzaba a perfumar con el ardor de sus die
ciocho abriles las lagunas venecianas, esa diosa 
e xtermínadora y  terrible llamada Tisis, sorbió 
su sangre en un beso que dejó huellas en sus 
labios finos y pálidos... y  Beppo quedó sólo, 
ante al preludio de un frío ocaso.

Y  Beppo reia, reía siempre con el alma repleta 
de congoja y henchidos de llanto los ojos.

Alejo Kostaki, un ruso encubierto por causa 
del desastre del último imperio, era el malaba
rista de aquella compañía que tenia días de es
plendor y  de miseria. Era cínico, de acerados 
ojos y  cuerpo enjuto y endurecido al gélido 
viento de las estepas.

Como un malhechor se arrimó a la puerta del 
cameriiio de Pierrete. Sus dedos tamborilearon

sobre la puerta nudosa y despintada. Se abrió 
y  apareció en ella la gentil figura de Pierrete.

— ¡Oh, Alejo! ¿Eres tú? Pasa.
Y  después de observar con ojos fulgurantes 

el pasillo, entraron cerrando la puerta tras ellos.
Y  la ruinosa figura de Beppo apareció ante la 

puerta como una acusación.
Y  cuando más tarde se abrió la puerta del 

camerino apareciendo en su dintel Alejo y  Pie
rrete. empañáronselos ojos bondadosos de Beppo, 
desprendiéndose de ellos una lágrima, que rodó 
por sus mejillas arrastrando consigo el albayal- 
cle, al presenciar el ultraje que se hacía al ami
go, y se consoló al considerar que el amigo no

PEREGRINO DEL AAOR..
RI n  A s

Peregrino del amor,
¿dónde vas?

— En busca de un corazón...
— No sé si lo encontrarás.

En el palacio encantado 
dormida a la Reina halló; 
con el beso de sus labios 
a la vida la volvió.
Al despertarse la Reina 
vió al doliente trovador; 
brilló una llama en sus ojos, 
y ... del palacio le echó.

...En el jardín de la Vida 
una flor blanca encontró; 
al aspirar su perfume, 
la rosa se deshojó. 
...Enterrada entre la nieve 
una víbora miró; 
al calentarla en el seno... 
la víbora le mordió

Peregrino del amor,
¿dónde vienes?

— De buscar una ilusión...
— ¿Y la encontraste?

¡Ay, dolor!
¡Sólo anduve por el mundo!
¡Sólo, con mi corazón!

A mador Ju e s a s  L a t o r r e .
(Preabittro y Catedréiico.) 

Oviedo, Octubre de 1924.
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sabría nada. Pero el amigo surgió fatal iae- 
xorable.

Sí, matarla era lo único; a las víboras se Ies 
debe aplastarla cabeza. Y  ella lo era. El, noli 
interesaba; era traidor y como tal, era cobarde 
y huyó temeroso de la justa ira de Harry. Pero 
a ella no la perdonaba; no la perdonaría. Per
petraría el asesinato en público, que pasarla 
como una casualidad...

Un cartel rodó la pista anunciando: «Ultimo 
número». Colocaron el tablón negro y horadado 
en el que se destacaba una silueta grácil de 
mujer.

Apareció Harry esbelto, distinguido siempre 
como un noble disfrazado de plebeyo que dejara 
entrever, al través de sus harapos, su sello dis
tinguido. Cruzóse de brazos bajo la lluvia de 
aplausos y esperó a Pierrete. La haría padecer 
mucho antes de matarla, con la incertidumbre.

Salió ella, y los aplausos fueron más sóli
dos, más estridentes. — Los hombres tienen 
más duras las manos.—Blanca, blanca como 
la pureza. ¡Oh. cruel ironía! Y  bonita, bonita 
siempre. Estaba pálida y bajo sus ojos inqoifr 
tante», unas ojeras violeta ponían su sello in
teresante.

Comenzó el número. Desfilaron hacia la calle 
algunas mujeres. Harry, sereno, iba arrojando 
puñal tras puñal, lentamente, cruelmente, que 
produa'an un fúnebre sonido al clavarse en U 
madera.

¡Tac, tac, tac!
Cogió el último, ¡el último! y  una sonrisa 

fría, más fría que el puñal que tenía en sus ma
nos, se dibujó en sus labios. Pierrete advirtió 
esta sonrisa.y comprendió...

Harry cerró los ojos y  arrojó el puñal que fui 
a clavarse en el lugar que correspondía a la 
frente de Pieirete. Ella estaba en el suelo pá
lida y  desmayada Un grito de horror cundió en 
la sala.

* *
— ¡Eres grande, Harry; eres grande! Has de

mostrado a Pierrete que tienes en tus manos su 
vida, y  la has perdonado luego. ¡Oh, he sufrido 
mucho! Te creí más loco. Perdona.

¿Cómo había ocurrido aquéllo? El puñal no 
iba mal dirigido y  en cambio, ella vivía. Era 
absurdo, desconcertante. Pensó luego que más 
valía eso. ¿Para qué matarla? Matarla, no. Tenis 
razón Beppo. Demostrarle tan sólo que poseía 
la tijera que podía cortar el hilo frágil de su 
existencia, y como noble, perdonarla y adve  ̂
tirla...

Pierrete se arrojó a sus pies sollozante.
— ¡Oh, perdón, perdón!
Se oyeron risas en la sala. Beppo en sustitu

ción de Alejo, trabajaba haciendo su número 
doble. Estaba satisfecho. Había visto forjársela 
tragedia y  solucionarse satisfactoriamente.

Y  Beppo, el desgraciado Beppo, reía y hacia
reir a aquellas gentes que inconscientemente
presenciaban un esbozo de tragedia...

'  *%
A l día siguiente la farándula había desapare

cido, dejando tan sólo en el lugar dei circo, 
unos pequeños hoyos producidos por las esta
cas, como pequeñas tumbas en donde quedaran 
sepultados recuerdos...

A m paro  Es c f iv á  A g ét.
Valencia, Octubre.
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